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    Capítulo 1: 

      

    Tu existencia, parte desde el eje que eres, rotando a todo el cosmos a tu alrededor. 

      

    La hoja iba siendo eclipsada por las pinceladas carentes de un rumbo fijo. Puedes hallarte en un sitio en otro, pero partiendo de un punto, que puede estar en todos lados, hasta comprender el todo, siempre se te encontrará. 

      

    El vidente, iba guardando sus cartas del tarot mientras pronunciaba: 

      

    -Como si con un puñal con vista, atravesarás las páginas de un libro.-Contempló a su cliente-Liberados en el mundo, por origen, carecemos de definición. No tenemos sentido alguno, y sin más, lo empezamos a tener.-La profundidad de los ojos azabache se mostró en la oscura sala débilmente iluminada por una sola lámpara apuntada hacía la mesa en la que se terminaban de leer las cartas.-Somos una creación, un ser, una criatura, un hijo y un montón de cosas que vamos siendo a lo largo de nuestras vidas, como “la persona que se levanta una mañana” o “el que sale a la calle”, todas esas cosas las vamos siendo por medio de algo llamado acto. El acto es la mezcla de espacio con el tiempo. ¿Pero, qué sucedería, si fuésemos básicamente la nada, para luego ser lo omnipresente?- 

      

    -Pues que...-Su cliente tomó una buena calada de su cigarrillo para soltarla después.-atravesaríamos las páginas del libro que somos, con un puñal con nuestra propia vista.-Concluyó 

      

    Al marcharse este cliente, inmediatamente entró otro, que tampoco lo era del todo. 

      

    Una presencia, estaba en la puerta del tarotista. 

      

    La presencia, transparente, casi totalmente invisible se podría incluso decir, abrió lentamente la puerta. 

      

    -Pasa. Sé que estás ahí. Me sorprende que me visiten justo en esta, no suele pasar. Pero si me dejas, podría echarte yo una mano.- 

      

    Sí, la presencia lo sabía, una mano que le soltará esas cartas para que él pudiera al fin salir. 

      

    El ser se sentó moviendo la silla y el vidente procedió a barajar sin quitar la intensidad que su azabache mirar en todos producía. 

      

    Mientras sacaba una carta tras otra de la baraja empezó a decir: 

      

    -Te crearemos un alma, se que tu problema es que no existes, pronto lo harás.-Otro frio mirar dirigió el tarotista a su cliente-pero te advierto, que el tiempo, es un ciclo aquí, puedes salir de tu existencia, pero jamás lo harás de tu ciclo.- 

      

    El ser empujó las tres cartas puestas en la mesa en dirección al vidente para que este empezara a leerlas. 

      

    El Arcano sin Nombre, el carro, y la rueda de la fortuna le vaticinarían un renacer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 2: 

    En algún frio estado, del que nadie se acuerda ya, se situaba la ciudad de Mergo. Rodeada por la Ircu Mountain en el lado sur; casi una especie de prolongación de la ciudad misma que le era Long Town, en el lado este; con su frondoso bosque que se extiende hasta los limites periféricos de Mergo estaba Krin Valley en la parte norte; y Nep Ville en la oeste. 

      

    Cuando una serie de acontecimientos se dan lugar, hay varios factores que pueden servir para conectar dos de estos. Entre ellos, podría estar primero la conexión, luego la cercanía, y por último, temas de relatividad que los relacionen. 

      

    Tal fue así, como le pasó a Fox, el carnicero, con Aiken, el banquero, y todos los demás, que fueron otro más. 

      

      

    La carne, es uno de los mayores ciclos de la vida que existen. La carne la tenemos, la comemos, la criamos y hasta nos apareamos y reproducimos con ella. 

      

    Fox era un carnicero de Long Town, muy querido por sus clientes, vendía las carnes de mejor calidad de su pequeña localidad. Por la mañana, nada más abrir su negocio, tras limpiar los restos de sangre con su profesional manguera del cuarto de detrás del mostrador, y colgadas sus enormes piezas para ofrecérselo a la clientela, entró una inesperada persona. 

      

    Era Aiken, un banquero de Mergo, y completo desconocido para él, que para colmo de situaciones, era vegetariano. Pasó muy despacio adentro de la carnicería, con algo de cautela incluso se podría decir. 

      

    -¡Pase, abrí algo antes pero si quiere le atiendo!-Fox Se fijo en Aiken, este no llevaba muy buena cara, parecía necesitar una buena siesta, incluso antes de empezar el día a decir verdad.- ¿Qué desea usted?-Preguntó a su nuevo cliente. 

      

    -Cortas muy bien la carne según me contaron un par de colegas. ¿No es así?-Parecía querer saber Aiken. 

      

    Pero para cuando Fox, algo humilde, cerró sus ojos apunto de contestar algo, su cliente aprovecharía para sacarlo de detrás del mostrador con fuerza; y después, coger el pequeño cuchillo con el que deshuesaba los primeros filetes de res. Arma en mano, Aiken atravesó por sorpresa el corazón del carnicero. Formando después de ello, un horrible circulo, en toda la parte delantera del inerte cuerpo de su víctima. 

      

    Aiken, terminó con él en cuestión de segundos... ¡Como si nada! Hasta él se sorprendió, llegando a la conclusión, de que todo, era gracias a esa nueva vitalidad que sentía tener adentro. 

      

    Ironía, la sangre que el carnicero terminaba de limpiar de la carne colgada, mancharía de nuevo su producto, solo que esta vez, de la suya propia. 

      

      

    Charles trabajaba realizando los diseños gráficos de una empresa de videojuegos, con sede en la ciudad de Mergo. Su labor, era preparar los primeros conceptos gráficos del juego. Luego esos conceptos, se los pasaban a una siguiente persona. Esta, le añadía los detalles, y una vez gustado a la productora y testada con los clientes, lo lanzaban al mercado. 

      

    Charles solía pasarse largas horas, tanto en la biblioteca, como en su propia casa con aquellas cuatro largas pantallas que controlaba a la vez. 

      

    Un mes después del asesinato del carnicero, un día, para asombro de todos sus amigos y conocidos, visitó la biblioteca de la periférica localidad de Krin Valley. 

      

    Le gustaba aquel lugar, había ido tal vez a por un nuevo libro que leer sobre diseños gráficos de videojuegos, ya que estos, no abundaban tampoco en demasía en la biblioteca de Mergo. Por lo tal sería normal pensar que fue por eso ahí. Pero al llegar, se fijó no en un libro, sino en una hermosa mujer. Halber, era la bibliotecaria de aquel minúsculo lugar que tenían para la gente más culta de Krin Valley. 

      

    Los habitantes de Krin Valley, eran en su mayoría ricachones a los que les gustaba vivir fuera de la ciudad de Mergo. El aire era más puro, la gente molestaba menos, en general, era un lugar mejor. 

      

    Charles, contemplaba como si de bellas esculturas se trataran los libros que Halber colocaba casi sin espacio para seguir poniéndolas en tan pequeña biblioteca. Halber, se tomaba con mucha libertad la decoración de los libros, las colocaba creando formas espectaculares. Desde luego era un proceso de lo más bonito, pero saliendo de todo ese embriagador momento, una vez dio con el bolígrafo de Halber en su mesa, Charles, lo cogería para clavárselo directamente en el pecho a la bibliotecaria. 

      

    Esta soltó un espantoso grito. Pero nadie la oía. Pues a esa temprana hora, lo normal, era que solo ella estuviera allí. 

      

    Charles, cumplido su objetivo de matarla, puso incluso una malévola sonrisa. Manchándose de la mezcla de sangre y tinta de la pluma, giró su improvisado arma con una fuerza sobrehumana. Dibujó en Halber un círculo, para luego, acostarse junto a los ensangrentados libros, y los restos de la mujer que las ordenaba. 

      

      

    Caldwell, uno de esos ricachones que vivían una cómoda vida retirados del trabajo que se hacía casi solo en la ciudad, tocaba su guitarra española en la amplia terraza de su esplendido chalet de Krin Valley. A tan solo una semana de los terribles incidentes que ahí dieron lugar, la guitarra de Caldwell, dejó repentinamente de sonar. Se levantó y cogió un enorme cuchillo de su cocina, para bajar con ella a un parque que se encontraba al otro lado de la pequeña localidad norteña. Ya sabía quién debía de ser el siguiente, sabía que el siguiente, tenía que ser Arthur. 

      

    Arthur era el encargado de los diseños de las instalaciones de Krin Valley. Se fijaba en los detalles de una vieja fuente junto a la que se encontraba. Esta, iba a ser reemplazada por su empresa bajo su diseño. 

      

    Se tomaba muy enserio esa labor suya de esbozar las fuentes para la pequeña Krin Valley. 

      

    Eran sus obras de arte para él. Quizás, su único método de soltar la inspiración que tenía el proyecto de pintor que de joven quería ser, pero que por cosas de la vida, nunca alcanzó. 

      

    Como arquitecto técnico, diseñaba no solo fuentes, si no muchas construcciones publicas de su localidad. Pero sin duda alguna, una nueva fuente, era una ocasión sumamente especial. Era su perfecta oportunidad para plasmar su estilo, aquel, que desde mucho llevaba siendo almacenado en él, para ahora, tan solo ser aprovechado las pocas veces que el alcalde le concedía la ocasión de dejar que eso pasara. Muchas veces del presupuesto dependía si podía o no hacerlo. En esta ocasión, el presupuesto era bastante elevado para una fuente tan simple. Así que quiso añadirle detalles que desde luego, geométrica y artísticamente por supuesto, lo harían algo único, ya fuera para la localidad, el alcalde, pero sobretodo, para sí mismo. 

      

    Fue mientras él calculaba sus medidas, que siendo no sí mismo, sino otro más, llegó Caldwell para clavar un puñal en todo su pectoral, atravesando con una fuerza sobrehumana su corazón. 

      

    Arthur estaba alucinando, no por lo impactante que resultó de buenas a primeras que le clavaran un cuchillo en pleno pecho al girarse por su escuadra, sino por la desmedida fuerza que el hombre que tenía ante sí, había usado para tal objetivo. 

      

    Caldwell, luego, procedió a dibujarle literalmente un círculo bajando el puñal en el sentido de las agujas del reloj, haciendo que las tripas del arquitecto ya medio desfallecido, arrodillado ante su asesino, brotaran de su cuerpo. 

      

    En vez de seguir arrodillándose, ahora Arthur, tratando de huir, con sus tripas fuera de sí, comenzó a caminar como pudo hacia la fuente, cayendo de lleno en el. Cogiendo el cuerpo de su víctima, lo empezó a girar alrededor del caño, formando un nuevo circulo, esta vez, de la sangre que iba cubriendo el agua limpia del elemento hidráulico del abandonado parque. Al terminar, él y su cadáver se quedaron flotando en aquella autentica piscina de la muerte. El agua y la sangre se mezclaban sin cubrir más de un par de centímetros en realidad. El asesino, terminó pesé a ello salpicado por la caída de aquel terrorífico liquido color carmesí, que el mecanismo de la fuente, ya circulaba adentro. 

      

    Una vez cumplida su misión, al no venir nadie a por él siquiera en el parque para ser detenido de inmediato. Caldwell volvió manchado de sangre a su chalet, para reanudar el sonido de su guitarra española mientras su mujer, llegaría gritando: 

      

    -¡¡¡Ah, Caldwell, encontraron otro muerto en la fuente del parque!!! No me lo puedo creer...- 

      

    -No me digas, yo estuve aquí toda la mañana tocando mi nueva guitarra.-Contestó como si nada Caldwell sin siquiera dejar de tocar. 

      

    Al llegar donde él, la mujer se fijó en el horripilante aspecto que su marido en la terraza presentaba. 

      

    -¡¡¡Oh por Dios!!!-Exclamó sobresaltada. 

      

      

      

    Con un asesinato a sangre fría en Long Town, y otros dos tan solo un mes después en la localidad norteña de Krin Valley; el cuerpo judicial de Mergo, empezaba a sospechar alguna relación entre estos tres casos. Pero sin quererlo, dejaron que el tiempo pasara, creando muchos nuevos, que vendrían cada vez más seguida, e inesperadamente. 

      

    Tal fue por supuesto cuando Ellery, un simple y tranquilo fontanero que lo único malo que hacía en su vida era gastarse su sueldo en putas, cogió un destornillador de estrella, para bajar con ella a la calle, dejando a una anciana sorprendida de que abandonara una de sus labores a la mitad. 

      

    -¿Oiga, pero a donde va? ¡Si ni ha terminado!-Se le quedó preguntando. 

      

    -¡Jódase usted!-Obtuvo la ancianita de respuesta sin más de parte de Ellery. 

      

    -Hmmm que grosero.-Se quedó diciendo esta. 

      

    La victima de Ellery, sería Lara, una turista perdida que en principió quería ver Mergo, y que terminó Dios sabe cómo, en Ircu Mountain. Mientras el fontanero llegaba, podría jurarse que Lara, fotografiaba hasta los cubos de basura que delante se encontraba. 

      

    Una vez llegado el momento del incidente, bajó su cámara hacía el pecho evitando el primer intento de apuñalamiento con el destornillador de estrella. Este, atravesó de lleno las valiosas lentes de su querida cámara, destrozando todo el aparato, y llegando incluso, a rozarle el pecho. A decir verdad, ella misma se daba cuenta, en aquel breve instante, de que por la fuerza de su asesino, si este le hubiera clavado un arma más largo, como un cuchillo grande, seguramente, podría haberla matado ahí con la cámara en su mismísimo corazón. 

      

    Pero lejos de ello, Ellery cogió la cámara del destornillador para lanzarlo a la cabeza de su objetivo dejándola aturdida, para así aprovechar ese rápido momento y ejecutar por fin la puñalada definitiva que terminaría con la vida de su contrincante para con un poder físico inexplicable, formar un tremendo circulo con el destornillador en toda la parte delantera del cuerpo cuya vida terminaba de quitar. 

      

      

    La judicial seguía dudando, podrían haber indicios que conectaran los casos, pero es que se trataban todas de personas distintas, que no tenían nada que ver, que eran de partes algo alejadas en lo que a Mergo se refiere...y entonces ocurrió un nuevo caso, pero esta vez de una mujer. 

      

    Orla, una recogedora de setas de los bosques que habían a las afueras de Krin Valley, tras saludar a su amigo Brock, el de las cabras, cogió sin razón aparente aquel destrozado coche que le avergonzaba hasta sacar de su garaje, condujo hasta un salón de belleza de la localidad que estaba como todos los días lleno a reventar dado al cariño que le tenían las mujeres adineradas de Krin Valley al cuidado personal, y con la punta de metal del mango de un peine especial, mató de una sola puñalada a Seymour, el maquillador de la sala. 

      

    El pobre Seymour, murió sin siquiera terminar de repartirse el maquillaje que llevaba encima. 

      

    Nuevamente, Orla, cogería su arma, y le practicaría un terrible corte con forma de círculo en toda la parte delantera de su cuerpo, mientras las delicadas señoritas que la contemplaban, tan solo chillaban y chillaban desesperadas. 

      

      

    Tan solo una semana pasó, para cuando Richard, un gasolinero que se marchó en pleno horario laboral de uno de los pocos puestos que habían en Long Town, inexplicablemente, estaba en Ircu Mountain; Helado como el frio mismo de la temperatura de la calle, con su piernas siendo empapadas por el denso humo blanco de su coche todavía en marcha, contemplaba su siniestra obra criminal ante sí.  

      

    Trevor, era uno de los mayores empresarios de la ciudad de Mergo. Justo estaba volviendo a la ciudad tras hacerle una visita a su querida amante en la localidad periférica de Ircu Mountain. El cuerpo sin vida de Trevor, con un espantoso circulo de acuchillada, a los pies de Richard, tendido se encontraba. Con sus ojos abiertos de par en par como un búho, sin poder siquiera mover un solo musculo, el asesino, sintiéndose profundamente débil, se tendió también en el suelo a su lado. Una vez ahí, totalmente rígido, terminó igual de recto que un militar al que mandan formar, solo que en vez de pie, él, “formaba” acostado. Y como la abandonada piel de una oruga que en mariposa se convierte, el asesino Richard, ya no sentía su existencia como la suya propia, sino como la de otro más, de los que en las localidades de las afueras de la misma ciudad, empezarían todos a llamar, los asesinos de los círculos de Mergo. 

      

      

    Pero al interrogar a estos criminales, llegarían los verdaderos problemas. Sobre todo el día que lo hicieron con Charles, el diseñador de videojuegos que terminó con la vida de aquella bibliotecaria. 

      

    Una vez lo detuvieron, y lo llevaron a la comisaría de Krin Valley, la tensión se palpaba en el ambiente ahí. Sus pies estaban atados a una silla. Cuando tuvo que sentarse en esta se dio cuenta de que ni siquiera podía desplazarla de su sitio por la obvia razón de que estaba pegada al suelo para que nadie la moviera. Y sus dos brazos, yacían bajo dos enormes semicírculos de metal que en la mesa de enfrente había.  

      

    Afuera, el agente Christopher apagó su cigarrillo en una de esas papeleras rectangulares con una boca para meter directamente la basura, y la parte de arriba haciendo de un cenicero infestado de los cigarrillos que fumaban algo nerviosos, tanto él, como todos sus compañeros. 

      

    Chris, había preparado una serie de preguntas con las que poco a poco lograría que su interrogado diera las explicaciones rápidas y generales que ese caso necesitaba. 

      

    Las preguntas, eran hasta demasiadas. Por muy sencillo que parezca que un asesino maté a sangre fría a su víctima, lo normal obviamente, pues es hallar una razón para ello, un porque, a todo lo sucedido, pese a saber, que un crimen así, no tiene ni sentido, ni porque, ni razón alguna desde un principio claro está. 

      

    Se dice que es bueno admitir lo que sentimos para así poder afrontar nuestros miedos sin más. Estoy realmente cagado de miedo, pensó simplemente Chris. Pero que muy muy cagado de miedo, y una vez que apague este cigarrillo me tocará entrar con un completo lunático para hacerle las preguntas, y hacérselas bien además siguió cavilando. 

      

    -Christopher, interrógale.-Ordenó su jefe ya algo impaciente. 

      

    Antes la atenta mirada de sus compañeros el agente marcharía adentro para interrogar él solo a Charles. Christopher cogió su cuaderno de apuntes y se metió. 

    Charles para su sorpresa le saludó muy amable. 

      

    -Hola, buenas tardes señor, ¿en qué puedo ayudarle?, ¿Cuando me piensan sacar de aquí?- 

      

    -Bien Charles, primero, aquí las preguntas las hago yo, y cuando no te pregunte algo tu callas tu boca como si no pudieras hablar, ¿me entiendes?- 

      

    -Pero yo pue...- 

      

    -¡Ey!, que no te lo tenga que decir más veces eh.-Le advirtió el agente. 

      

    Bien, la fase de imposición de respeto ya estaba establecida. Ese era un detalle muy tonto que los principiantes siempre olvidaban. Al empezar un interrogatorio, hay que imponerse, hacer normal, que el rumbo de la conversación, y de cómo pasaran las cosas, las llevarás tú. Casi como una hipnosis, en estás también se empiezan con pequeños truquillos así. A Chris se le estaba dando bien nada más empezar. Tenía fe en que de allí pudiera sacar un montón de información. 

      

    Tras imponerse, era como si el tiempo se hubiera detenido por un leve instante para volver de nuevo a crear una armoniosa conversación que pueda sacar el máximo de información de Charles posible. 

      

    -Bueno Charles, debe usted saber porque se encuentra aquí.- 

      

    Al igual, que Aiken, aquel vegetariano que mató al carnicero, Charles respondería a esta pregunta: 

      

    -No, no sé porque estoy aquí.- 

      

    La respuesta resultaba sorprendente. Tal y como todo era cuando lo hallaron en el lugar del crimen, desfallecido sin casi poder caminar, bañado en tinta y sangre al lado de la bibliotecaria. ¿Cómo puede ser, que incluso encontrado, arma homicida en mano, no supiera por qué estaba en la comisaria? 

      

    “No sabe porque está aquí” apuntó Chris en su cuaderno. 

      

    -¿Es usted consciente del crimen que cometió esta mañana señor Charles?- 

      

    -Yo no recuerdo haber cometido ningún crimen.-Respondió el informático.- ¿Es esto algo de mi trabajo? ¿Hackeé algo sin querer o algo?- 

      

    -Hmmm no no señor Charles. ¿Pero de todas formas le dije que aquí las preguntas las hago yo de acuerdo?- 

      

    Christopher no sabía si el interrogatorio estaba yendo bien, ya que a decir verdad, pese a entrar en esa sala para jugar los papeles típicos de poli bueno y poli malo, él solo, en una persona, la jugada no le estaba saliendo del todo como él lo quería, pues su personalidad era buena en sí. 

      

    -¿Charles, mataste a Halber, la bibliotecaria de Krin Valley?- 

      

    Directo al grano sí señor, se estaba fijando en todo hasta en las expresiones corporales al soltar tremenda pregunta. 

      

    -No, y no sé de qué me habla, quiero un abogado, lo vi en las películas, quiero un abogado.- 

      

    -Ya, pero esto no es una película Charles.-Christopher hizo lo más peligroso que se podría en aquella situación hacer. Acercó su cabeza a la de Charles para algo bien de cerca. Mientras, sus compañeros observaban algo asustados, para ser mandados por el jefe policial a sus puestos de trabajo de inmediato. 

      

    -¿Quiere de verás usted perder el tiempo con abogados señor Charles? Si lo más seguro, es que esté ya toda una vida en la cárcel por lo que hizo. 

      

    Charles, parecía querer reiterar su solicitud, cuando de repente, empezó a echar espuma por la boca, moviendo su cabeza de delante a atrás. 

      

    Christopher salió rápidamente de la sala para gritar: 

      

    -Un ataque epiléptico le ha dado un ataque epiléptico. 

      

    Lejos de ser así, Charles no hacía otra cosa que mostrar los primeros síntomas de su creciente locura. Una, que ya en realidad, dejaba de ser la suya, para cada vez ser la de otro más. 

      

    A Christopher, le impacto demasiado incluso, tener que ver a Charles, siendo ingresado en una camisa de fuerza de camino a un centro especializado. 

      

    -Al parecer se pasará su vida en ese centro psiquiátrico.-Comentaba un amigo suyo. 

      

    -Al parecer lo hará.-Concluía Chris. 

      

    Mientras cavilaba sobre lo fácil que resulta resumir las vidas de algunos que ya se sabe lo que harán en toda esta, su compañero de oficio y amigo se giró para preguntarle: 

      

    -¿Qué te pasa Chris? Te encuentras bien.- 

      

    -Siento que podría haberlo evitado.-Soltó Chris. 

      

    -Se llama locura transitoria, no era nada que pudiera estar en tus manos para evitarlo amigo.- 

      

    Chris quedó mirando aquella noche como el furgón se llevaba a su criminal. Al que intentaba él interrogar bien como su deber era, para sentirse mal, y algo extraño una vez no pudo hacerlo. No sabía muy bien en realidad porque, pues a decir verdad odiaba el tener que hacerlo, pero al parecer, cambió de idea, y bien hizo, pues tendría con Orla, la recogedora de setas que mató a un maquillador en su sala de belleza, una nueva oportunidad de lograr mostrar sus dotes de interrogación. 

      

      

    Esta vez sí lo lograré pensó. Joder sí lo lograré, si no me da la maldita información se la saco a palos si hace falta, bueno tanto no... Pero por medio del habla sí. Eso es, lo notaba, hasta en su cabeza, ahora era el poli bueno, y el malo, a la vez. 

      

    Orla, estaba sentada igual que lo estuvo Charles y que antes de este lo estuvo Aiken en otra comisaria, y que luego del incidente con Charles, Ellery y Richard también lo estaban en otras comisarias que tampoco eran la de Chris. 

      

    El revelador dato que aun no llegó a odios de todos, incluido Chris, era el hecho, de que todos los demás, los cinco primeros asesinos, enloquecieron de un momento a otro en un interrogatorio al igual que hizo en su momento el segundo de ellos, Charles. 

      

    Aquella señora ya algo entrada en la vejez, movía sus dedos como podía porque los grilletes de metal, que sus manos sujetaban la apretaban demasiado. 

      

    Al verlo, Chris pensó, pues se tendrá que joder, si no me lo pide explícitamente no se lo aflojaré. Ya que al principio, tenía que parecer “el poli malo”. Tras el movimiento de las manos de su interrogada, aquellas sucias y descuidadas manos que venían directamente de recoger setas con el frio de la mañana, dirigió hacia ella su contemplar. 

      

    -Orla, ¿sabe usted por qué está aquí?- 

      

    Esta primera pregunta por muy rara que parezca solía tener cierto sentido ya que si la persona respondía que sí, lo habitual es que nada más decirlo y dejar que siga hablando y hablando suelte él solo la información necesaria y luego todo es tan solo hacer apuntes. 

      

    Pero otra vez pasó. 

      

    -No, no sé qué hago aquí la verdad, hice algo malo, ¿es por lo de que robé un champú súper caro el otro día?, lo siento mucho es que se pasaban con el precio y mi pelo con el frio se pone horrible...- 

      

    Chris con una amable sonrisa respondió: 

      

    -No que va, no es por eso señora. ¿Mató usted al señor Seymour, un maquillador de la localidad? Muchos testigos dicen haberla visto haciéndolo. 

      

    -¿Quién es ese Seymour?-Preguntó ella sin más. 

      

    El detective, casi sin podérselo creer, se rascaba la cabeza mientras pensaba en que o no era muy espabilada, o es que ocultaba algo más sobre la razón de matar a Seymour. 

      

    -¿Estuvo alguna vez en el salón de belleza...-A Chris por poco se le escapa una risa al leer en el informe el nombre del sitio.-Divina de la Muerte?- 

      

    Orla contestó: 

      

    -¿Divina de la qué? No sé, creo que es el centro de belleza de Krin Valley, aparte de mi pelo pocas cosas más me suelo cuidar yo, no sé si me entiende pero algunas crecemos ya con cierta dignidad, ¿sabe usted?- 

      

    -Hmmm ya.-Dijo a ello secamente el agente repasando su cuaderno para seguir con el bombardeo de preguntas, pero lejos de ello, quiso simplemente preguntar algo mucho más sencillo-¿Se acuerda usted de algo antes de que la encontráramos?, ¿Qué es lo último antes de ello?- 

      

    -¿Lo último que recuerdo antes de que me encontraran?-Preguntó ella. 

      

    -Sí.-Afirmó él. 

      

    -Pues deje que me acuerde...- 

      

    Orla se puso a ahondar en el baúl de sus recuerdos, para cuando sacó algo en claro, era ella literalmente cagando en el baño mientras se miraba al espejo así que sin más diría: 

      

    -Me encontraba en mi casa.- 

      

    Cuando Orla parecía haberse salvado, el policía preguntó: 

      

    -¿En su casa, haciendo qué?- 

      

    -Hmmm caca. Mierda.- 

      

    -Síp síp.-Decía el agente conocedor ya de demasiada información. 

      

    -Vamos que estaba en el baño soltando una cagada, y de las grandes además.- 

      

    Chris levantó su vista tratando de disimular sus risas con una suma y profesional seriedad. 

      

    -Síp.-Volvió a decir. 

      

    -Espere un momento...- Dijo de repente la señora.- ¡¿Porque hace esto, por qué, no, yo no quiero, pare, suélteme, no quiero que me encierren?!- 

      

    Orla ya estaba literalmente gritando para cuando clavo como un búho su mirada en el agente. 

      

    -¡Nooooooooo!-El volumen de su voz cada vez descendía más, hasta quedarse esa “o” y su habla en la nada, para luego de bruces, caer sobre la fría mesa de metal golpeándose la cabeza. 

      

    Ahora el asombrado era Chris mientras varios de sus compañeros entraban preguntando: 

      

    -¡¿Chris, qué demonios ha pasado?!- 

      

    Chris no reaccionaba y el mismo compañero le volvió a preguntar: 

      

    -Chris que ha pasado, ¿estás bien?- 

      

    No, Chris no se encontraba nada bien. Chris acababa de ver, como por segunda vez, una interrogada suya enloquecía. Y de nuevo tanto que tras un par de horas, tuvieron que llevarla a un centro psiquiátrico. Chris, se sentía terriblemente culpable de que todas las cosas estuvieran saliendo mal. 

      

    Pero pronto, descubriría de nuevo, que no todo era culpa suya, ni tal vez, del hecho tampoco que suponía que dos personas seguidas culpables de asesinatos se volvieran locas bajo sus interrogatorios. 

      

    -Nos han llamado de la judicial de Mergo...hay varios casos de locura transitoria que terminaron justo así...-Le decía su amigo mientras de nuevo se llevaban a una nueva interrogada suya en una furgoneta directa al manicomio. 

      

    Chris, no lo iba a permitir. Era algo injusto, era algo a lo que se podía poner solución, tan solo relacionando cosas. Él estaba seguro, aquello no se quedaría así. Desde ese momento, el agente Christopher sintió en sí unas ganas inmensas de resolver el misterio de los asesinos de los círculos de Mergo. 

      

      

    La judicial de Mergo, coordinadora única de todas las decisiones que a niveles de crímenes de este tipo se toman tanto en la propia ciudad, como en las comisarias de los alrededores, fue demasiado tarde para cuando siquiera, tuvieron un atisbo de relacionar todos estos casos.  

      

    Con los cuatro otros criminales, sucedería una vez interrogados igual pero en distintas comisarias. Lo más extraño de todo aquello, era como todos afirmaban no conocer de nada, ni tener ningún tipo de relación personal, con sus víctimas, con sus objetivos, a los que mataron a sangre fría. Al fin y al cabo, qué sentido tiene, que una persona coja un arma se baje a la calle y mate al primero que vea. 

      

    ¿Qué sentido podría tener, que matarán, a quienes ni siquiera conocían? 

      

    Al repetirse ya tantas veces las situaciones, la simbología del circulo sobretodo etc... En la judicial al fin empezaba a florecer la idea de que algo más debía de haber debajo de los actos de crimen por locura transitoria de aquellas personas. Pero el hecho de que fueran presentando casos de esquizofrenia, algo que no tenían al ser detenidos, pero que se les iba generando cada vez más y más a su encierro, era algo que complicaba mucho las cosas. 

      

    Por mucho que cueste deducir si eran o no un conjunto por aquel entonces, la gente siempre se preguntaba si habría siempre más de ellos, si los asesinatos no pararían ya nunca en las afueras de Mergo. Mientras, en la judicial, tanto como en las comisarías, el principal orden del día se iba convirtiendo en: 

      

    ¿Cómo parar, los casos de los círculos de Mergo? 

      

    Tan concentrados todos en un mismo lugar, siempre rodeando Mergo, siempre con parecidas maneras de ejecutar su crimen. Por fin, al sexto caso, justo al sexto caso, fue que uno de ellos, en la judicial, propuso relacionarlos todos, de alguna manera, hacer quizás una investigación conjunta.  

      

    La idea, sería de inmediato rechazada, no por nada más, que por lo difícil que la judicial veía, que las comisarías de las afueras, comenzaran a cooperar entre sí. 

      

    Pero poco a poco, tuvieron que irlo haciendo. 

      

    Las noticias de Mergo, llegaron ya a niveles nacionales, y por supuesto, algo como los medios de comunicación no había policía, ni judicial que lo parara. Era la decisión popular frente a una compañía, por así decirlo, como la suya. Era divertido ver como en la tele ya le ponían un nombre conjunto, mientras en la judicial, aun no. 

      

    Pese a resistirse a abrir un caso en concreto, que se titulara evidentemente como el que ya todos le estaban poniendo de “los casos de los círculos de Mergo”, a medida que muchos más asesinatos de las mismas características...a sangre fría, clavando algo en el pecho atravesando el corazón, para luego girarlo formando un circulo en la parte delantera del cuerpo se daban, la judicial, más tuvo que mandar a las comisarias periféricas a colaborar entre sí. 

    Hasta que llegó el día, que ya harto de la situación, un detective, de uno de los más bajos rangos que en su comisaria de Krin Valley se pudiera tener, llamado Christopher, lo cambió todo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3: 

      

    Tras leer el vidente sus cartas, Christopher, un policía de las afueras de Mergo, empezaba a escribir la suya, en forma de informe policial. 

      

    Informe sobre casos 27/xPII alias “Los Círculos de Mergo”: 

      

    De: Christopher Webb; comisaria de Mergo; departamento de investigación judicial 

      

    Fecha: 14 de Noviembre de 2018 

      

    Asunto: Conclusiones sobre las investigaciones relacionadas con los casos de los círculos de Mergo. 

      

    Destinatari@/s: comisario Roswell Smith>Unidad Central operativa>Jefatura de Policía Judicial 

      

    Desde la primera de las fechas de las cuáles el Departamento Judicial de Mergo tiene constancia es decir el caso 01/xPII en el que el señor Aiken Williams un banquero sin antecedentes de Mergo, el día 13 de septiembre de 2018, salió por la mañana hacia la carnicería del señor Fox O`brien situada en Long Town para asesinarlo asestándole severas cuchilladas concluidas con un desgarre circular en el vientre. Llegando hoy en día al significante número de casos, 25 en total, en el que en la ciudad de Mergo, mayormente en localidades a sus afueras, personas con vidas totalmente rutinarias, deciden coger un cuchillo o arma punzante, salir a la calle, o al público, clavar a un desconocido absoluto para sí, según los acusados siempre declaran, el arma en su corazón para luego girarlo formando siempre una forma circular en los cuerpos de los asesinados. 

      

    Concluyendo se puede establecer un parecido entre todos estos casos. Además de que una gran parte de los acusados comenzaron siendo mentalmente estables, para terminar siendo declarados totalmente lo contrario tras un breve tiempo. Esto era dado a que absolutamente todos afirmaban siempre no ser conscientes de los hechos de los crímenes, cuando los estaban cometiendo. 

      

    Dada la complejidad de estos casos, la comisaría policial de investigación judicial de Mergo ha sido cometida con el deber de juntar toda la información sobre los veinticinco casos que conecta este informe. 

      

    Esta ultima particularidad mencionada, supone una dificultad añadida para este informe sobre la investigación de esta serie de casos, que por vez primera, tras varios meses de recopilación de información, la Jefatura de Policía Judicial decidió mandar. 

      

    La comisaria de policía del comisario Roswell Smith solicita para sí la investigación conjunta de estos casos para llegar a un resultado final que aporte conclusiones a los casos de “los círculos de Mergo” antes mencionados de manera definitiva. 

      

      

    El comisario Roswell leía el informe de su policía con mucha atención. Casi se maldecía el día que mandó redactarlo a aquel tremendo lunático. Al fin y al cabo, ¿qué más se podría esperar de él? 

      

    -Le he concedido una oportunidad, una maldita oportunidad agente Christopher.-El comisario Roswell soltó furioso sobre su mesa el bolígrafo que uso para leer a mayor velocidad el informe de Christopher. 

      

    Obviamente al comisario Roswell no le habían gustado nada las palabras utilizadas por el policía que encargó para hablar en nombre de su comisaria sobre este extraño intento de la jefatura de policía judicial sobre los cada vez más famosos casos de los círculos de Mergo. 

      

    A él, tampoco le convencía de todo ese nombre tan a broma asignado para unos casos tan serios, como si se trataran de simples dibujos de niños pequeños y ya está. Son casos serios, por el amor de Dios pensaba siempre él cada vez que leía y alguien asignaba ese nombre a los casos. Él prefería decir los asesinatos del extrarradio. 

      

    -Parece usted un artista agente Christopher, provocador con sus creaciones y pretensiones pero no se concluye nada en este informe.-Explicaba tras un momento de calma el comisario Roswell. 

      

    Policía y comisario en su despacho, analizaban los detalles del informe.  

      

    Tensiones aparte Chris muy sinceramente declaró: 

      

    -¿No era esto lo que usted quería? ¿Lo que todas las comisarias quieren? Pídalo usted y lo ascenderán nada más se le asignen estos casos de una sola vez, lo llevaremos nosotros todo desde aquí, porque seremos los únicos con cojones de no solo informar si no, de solicitarlo a la Jefatura de una maldita vez.- 

      

    Roswell comprendió lo que su agente quería, no le parecía mala su intención, aún así, tan declarados como parecían sus policías de querer entrar en semejante embrollo que sería tener que desplazarse por toda la ciudad de investigación en investigación, quiso probar la seguridad que al menos uno de sus agentes, el que más loco pero a la vez inspirado siempre estaba, a ver si podía mantener la seriedad. 

      

    Puso una de sus caras más recias, a ello esperó a que la cara “de artista inspirado” que su agente tenía se le borrara. Decidió para sí mismo, que si no se le borraba, era porque meramente estaba loco como siempre, si se le borraba y se ponía igual de serio que él, finalmente decidiría mandar el informe tal cual estaba, sin revisiones personales suyas siquiera. 

      

    Miró pues Roswell a Christopher con cara sumamente seria. El policía respondería con la misma cara de seriedad, una seriedad más joven, pero igual de autentica que la suya. 

      

    -¿Quién manda en esta comisaria?-Preguntó el comisario. 

      

    -Usted comisario Roswell.-Contestó sorprendido por la extraña cuestión el policía. 

      

    
     -Te equivocas Christopher, aquí, manda cojones, y usted me los ha demostrado. Así que vamos a mandarle esos cojones a la Jefatura de una vez para que se enteren de lo que queremos.- 

       

       

   

    Cuando a la noche le tocaba ya volver a su casa, Christopher por supuesto volvería con una de esas fantásticas sensaciones de optimismo que tenemos cuando las cosas nos empiezan a ir espectacularmente bien. Es un poco como si esa misteriosa energía de la que dicen que estamos todos y el todo formado empezara a vibrar y lo hiciera hacia un buen sentido. De hecho no se sabe porque, pero no siempre hacemos así. Ni Christopher lo sabía, pero él, como muchos otros, en vez de pensar en temas tan profundos, se dedicaba a tan solo existir en esta energía cósmica sin darse cuenta de la existencia de la misma; sin importarle en absoluto y sin tratar de comprenderla. Fue entonces, cuando todo empezaría a cambiar. Los casos de los círculos de Mergo lo habían estado afectando. Los últimos meses, veía en aquellos casos su oportunidad no solo de ascenso, si no de demostrarse a él, y a todos los demás, que valdría algo en su ahora sencilla vida. 

      

    El misterio que cubría aquellos casos era tremendo desde luego. ¿Cómo demonios 25 personas que no se conocían aparentemente de nada, sufrieron esos casos de locura transitoria? Y todo en un lugar tan concentrado como la ciudad de Mergo, la parte más central de Mergo, a las afueras siempre de la ciudad. Era como si todo lo que lo relacionará quisiera decirle algo a los que buscarían las pistas, era como si dijera, hola, me encuentro aquí, por las afueras de Mergo, rodeando la ciudad. 

      

    Muchas veces Christopher se daba cuenta de que la relación entre todos estos casos no era más que un mero juego de la persona o personas que lo deben de andar organizando. Fuera como fuera, a él empezaba a afectarle su sencilla vida. Una vida tranquila en el que despertaba por las mañanas, se hacía un desayuno inglés junto a su café solo con azúcar moreno para luego ir a la comisaría a recabar información, la mayoría de las veces todo se trataba de recabar información más que de salir a investigar. 

      

    Mientras la respuesta de la jefatura judicial trataba en llegar, Christopher seguía atando cabos entre todos estos casos, tal y como podía con lo que ya tenía. Pero para ser sinceros, él siempre estaba con ganas de poder por sí mismo investigar con su comisaria los demás casos solo para recabar más información sobre el que poder reflexionar, atar esos cabos, tener deducciones, y terminar en conclusiones. 

      

    En una de esas tardes de impaciente espera en la media horita del almuerzo, Andrew uno de los compañeros de la comisaria de Chris preguntaría a este: 

      

    -¿Por qué te obsesionas tanto con estos casos Christopher?- 

      

    -No me obsesiono, es simple naturaleza querer proteger a los míos, tengo a mis seres más queridos justo donde están pasando todos estos asesinatos, a las afueras de Mergo. Yo que tu también trataría de hacer todo lo posible, yo que tu, estaría también como loco de resolverlo.-Decía Christopher, mientras por dentro pensaba, que en realidad, él mismo, y solo él mismo, iba a resolver todo aquello, ya que por supuesto consideraba a sus compañeros, algo lelos por así decirlo... 

      

    A Andrew le extrañó como es que a Christopher no le afectaba ningún tema sentimental. Él, siempre tan frio, nunca mencionaba cosas tales como: vamos a resolver este caso por los asesinados o por sus familias etc... Él pasaba del asunto como si nada, lo suyo era investigar y punto, a veces en beneficio, tan solo suyo propio, como esta vez sería la protección, pues de la gente que conoce y le quiere. 

      

    Aparte de ello, la principal de las inspiraciones de Christopher a la hora de querer el caso de los círculos de Mergo lo vería una oscura noche en el parking de su comisaria. 

      

    Era Jason, este tal Jason era un personaje notable del periodismo de investigación a nivel nacional. Jason formaba parte de lo que se consideraba como el trío de los mejores periodistas del país. Siempre aparecía en tres distintas cadenas de televisión, uno en los matinales, otro por las tardes, y en los especiales de investigación que hacía la tercera, para luego en los fines de semana escribir para los periódicos. Todos y cada uno de estos medios por supuesto formaban parte del mismo grupo que a él lo tenía contratado siempre y cuando recibiera una jugosa cantidad de dinero por cada aparición televisiva y palabra que escribiera para la prensa. 

      

    Y qué tendría que ver Christopher con Jason se preguntará uno. Pues el fardo de billetes de cincuenta que el periodista daba a su infiltrado elegido sería la respuesta. Jason conocía muy bien de los casos de los círculos de Mergo, y con el colofón que representaba para los medios en el estado la prensa sensacionalista sobre crímenes, tener información en exclusiva sobre esas investigaciones él sabía que era su mayor baza para no solo ser uno de los tres mejores del país, sino sencillamente ganarse el trono al mejor. 

      

    Y si había que hacer una pequeña inversión, cosa bastante habitual en el periodismo de investigación. Para los que no conocen del tema, por supuesto el indicado sería un tipo serio y ordenado como lo era Christopher. Este agente desde el primero de los casos que colaboraba con él, de una magnifica manera. Jason cogía su móvil en los matinales, y cada vez que Christopher le mandaba un mensaje con una novedad policial, anunciaba su exclusiva, la presentadora del programa se alegraba, y el sobornador mostraba sus cualidades como periodista de investigación por el módico precio que representaban tan solo cinco de sus apariciones en la televisión al mes para dárselo a Chris. 

      

    Pero a medida que los casos se iban extendiendo cada vez más, los problemas eran que ahora su compinche Christopher, no estaba tan al tanto de las novedades, necesitaban que todo se juntara, que todos los casos se juntaran en su comisaria, para tener ellos el control de las informaciones en exclusiva. Todas las veces que quedaban y charlaban por mensajes Jason dejaba este detalle en claro al policía y este por supuesto obedecería tratando de hacer que todas las corrientes discurrieran rumbo a esta meta. 

      

    -Mira Chris, este será el último mes que te daré esta cifra, según consiga tu comisaria o no asignarse las investigaciones en conjunto decidiré si seguir dándote nada, o darte el doble. ¿Comprendido?- 

      

    Chris siquiera respondió con palabras, asintió seco se metió en su coche patrulla con el dinero en el bolsillo y se marchó de allí con la tensión metida en su cuerpo. El mismo cuerpo que relajaría la razón principal de sus ingresos extraordinarios. Marie, Marie era una chica joven estudiante de psicología. Esta, se había ya hace algún tiempo robado el corazón de Christopher, una vez se conocieron en una cafetería y tras un chiste tonto ponerse a hablar mezclando dos ramas que pueden dar a una variedad tan infinita de diálogos como lo son la filosofía y la psicología, o incluso, la extraña mezcla de estas dos que Christopher parecía estar empeñado en hacer. 

      

    Él se sentía enamorado de ella desde el primero de los días que la oyó hablar con ese sensual y sutil tono de voz, capaz de meterle ideas de grandeza sobre su ser, como ni su propia mente era en un principio capaz de hacer. 

      

    Desde que recibía aquel ingreso extraordinario, Chris y Marie podían pasárselo en grande saliendo a todos lados. Y además, el factor de Marie que personalmente a Chris más le gustaba de ella, era el que ella conseguía calmarlo, de todo el estrés de la vida, como nadie. Pues ese factor creció incluso más en ellas, al haber más cosas que hacer, más sitios a los que salir, Marie empezaba a comportarse de esa hermosa manera que a él lo tenía tan enamorado. 

      

    Por no decir, que sí Christopher lograba ya ganar incluso más, el doble de su salario normal, podrían hasta permitirse un par de días de vacaciones. Viajar con ella a algún lado sería desde luego fantástico pensaba siempre él. 

      

    Pesé a todo Christopher no pegaba tanto en realidad con Marie, ya que él, era un hombre hecho y derecho de unos treinta años, poseedor de una buena altura, y aunque tampoco tenía cara de modelo, algo de atractivo sí que hay que admitir que poseía. 

      

    -Hoy te noto mucho más cansado de lo habitual ¿Te pasa algo amor?-Le dijo aquel hipnótico sonido salido de la pequeña boca de Marie. 

      

    Christopher, reflexivo en los temas de su trabajo, y sobre todo en cómo demonios podría conseguir que de una vez por todas su comisaria fuera la asignada para los casos de los círculos de Mergo, ni siquiera se dio cuenta de lo que la chica le acababa de decir. 

      

    -Eh. ¿Cómo?-Preguntó sin enterarse muy bien de lo que Marie le terminaba de preguntar. 

      

    Marie comprendió muy bien la situación, sabía ya muy bien cuando su chico se encontraba algo estresado recién llegado de tantas horas de informes e investigaciones en el trabajo. 

      

    Así que deslizando su mano en su pantalón empezó a masajearlo. 

      

    -¿Así te sientes mejor?-Preguntó. 

      

    -Así me siento en la gloria.-Contestó el investigador, pero lejos de ponerse al tema principal de su visita a la casa de Marie, volvió nuevamente a sus profundas reflexiones para disgusto de la muchacha. 

      

      

    Al día siguiente, en los quince minutos del descanso para el café de las 4 y media con una cara de emoción como si terminará de ver a un Santo, Andrew expondría otra de las locas teorías sobre el caso de los círculos de Mergo que hacía ya meses llevaban ambos comentando. 

      

    -Yo creo que detrás de los demás asesinos hay un tío o varios ricos, que deben de estar pagando a todos los locos-A Christopher no le gustaba nada que a los acusados los tildaran por supuesto de locos.-que están pagando a alguno que lo necesite cada vez que matan a alguien de esta manera.-Concluía Andrew 

      

    Inmediatamente, Christopher desmentiría la teoría de este. 

      

    -¿Entonces sería más inteligente matar de otro modo no relacionando los casos no crees?- 

      

    Andrew quedó pensativo de una manera hasta podría decirse exagerada tal vez. 

      

    -Hmmm, no sé, no sé. A lo mejor tan solo lo hacen por despistar, a detectives como tu.- 

      

    -¿Tal vez?-Preguntó irónico Christopher sacándose del bolsillo un cuadernito muy pequeño para apuntar en él algo con la tapa del bolígrafo metida en su boca-Esto irá de cabeza en mi lista de las teorías locas amigo.- 

      

    Andrew sonreía mientras Christopher añadía a aquel inventario ya varias veces editado la loca teoría de su amigo Andrew. 

      

    -¿Qué tenemos hasta ahora? ¡Recuérdamelo que hacía mucho que no lo sacábamos!-Pedía su compañero a Christopher. 

      

    Pese a lo macabro que pueda parecer que hicieran este tipo de cosas como listados de teorías, apuestas etc...Sobre casos que tenían esto era ya algo cada vez más habitual en la comisaria en los descansos por mero interés de matar el aburrimiento sobre todo sin poder muchas veces sus mentes descansar de los casos que tenían por resolver. Y claro, desde que estos casos empezaron el principal de los motivos de comentarios no podría ser otro. Sobre todo para Christopher, quien casi podría decirse que despertaba, pensaba en su trabajo sobre ello, se iba con Marie para desconectar y ahora ya también pensando en ello, por la noche se dormía volviendo a cavilar sobre su trabajo, y al llegar un nuevo día vuelta a lo mismo, otra vez. 

      

    Christopher vivía en ese caso, y lo hacía a ser sinceros más que nadie. Él lo vivía con especial emoción pues sabía que a cada novedad que se supiera no solo era que hacía bien su trabajo si no por supuesto que las posibilidades de una recompensa de parte de Jason aumentaban exponencialmente, y las aventuras con su amante Marie por lo tanto también. 

      

    -Pues mira, hasta ahora tenemos: esta nueva, y luego la teoría de que es todo una tremenda conspiración de alguna entidad que juega en contra de los intereses de las personas asesinadas.-Christopher tornó su tono hacía la ironía.-Siendo la mayoría de ellos, gente normal y corriente, que no tenían nada que ver entre sí...-Christopher y Andrew sonrieron mientras el ultimo seguía leyendo.-Y ah, la de que todos son la misma persona, y los que estamos locos aquí, somos nosotros por no ver eso.- 

      

    La ironía se sentía en el ambiente. 

    Los dos amigos se partieron casi de la risa con la última sobre todo. Terminaron de tomarse sus cafés y Christopher muy motivado le diría a su amigo y compañero: 

      

    -¿Creo que algo se acerca con el caso de los círculos sabes?- 

      

    -¿Ah sí como qué?-Quiso saber Andrew. 

      

    -No sé, creo que estoy cerca de dar con algo yo, y relacionarlo todo, incluso antes de que nos lo asignen ya estará todo hecho, ¿sabes?- 

      

    -Pues me alegro mucho.-Le contestaba algo incrédulo su amigo. 

      

    Y de hecho hacía bien, pues Christopher solo decía lo de que estaba cerca de algo, para así ver si alguno de sus compañeros, motivados por la competencia podrían averiguar algo. A él le daba igual ser el descubridor pues ya era quién cobraría por el descubrimiento por medio de la exclusiva con Jason. 

      

    Pero justo entonces, nada más salir, vería como aquella ventaja de la exclusiva también se le complicaría. 

      

    Una mujer en tacones tan altos que apenas lograba caminar salía del despacho del comisario Roswell. Este como un cochino le palpo su nalga derecha para despedirla con un salivoso beso que haría vomitar a más de uno. 

      

    No podía ser posible. ¿Cómo demonios averiguaron que el meollo de los casos de los círculos estaba en su comisaria? ¿Cómo demonios podía Esmeralda Montreal, una de los tres periodistas de investigación más reconocidos a nivel estatal, estar ahí con su comisario Roswell? 

      

    -Mierda.-Se dijo a si mismo nada más verla caminando de la manita con Roswell para salir de la comisaria tras “sacarle información”. 

      

    -Mierda Chris.-Le dijo el día siguiente Jason al enterarse en el aparcamiento. 

      

    -Tenemos que eliminarla o nos joderá la exclusiva.-Afirmó el periodista. 

      

    Asustado Chris preguntó: 

      

    -¡¿Pero...no la mataréis no?!- 

      

    -¡¿Qué dices de matarla?!-Jason levantó su mano derecha sin poder creerse la tontería que Christopher le acababa de soltar-Lo que tenemos que hacer es ponerle una pista falsa, que siga por allí, y ya está. Y amigo mío, tu lo harás.- 

      

    -¡¿Cómo?!-Preguntó de nuevo sorprendido Christopher. 

      

    -Como oyes Christopher, tú le plantarás una pista falsa, algo que la despiste a seguir por otro rumbo. Tu le darás información que según tu, tú tienes, y el comisario imbécil este no.- 

      

    -¿Pero de cuanto estaríamos hablando por despistar a Esmeralda?- 

      

    -Nada, lo harás porque es tu posición la que defiendes aquí colega, si me quieres dar una exclusiva, dámela, o deja que tu comisario se la dé a Esmeralda a cambio de mamadas...como tú quieras.- 

      

    Christopher tragó pues saliva llegando a la conclusión de que no le quedaría otra que dejar que Esmeralda se pasara por su casa la tarde siguiente para que le hiciera aquel favor que hacía al comisario Roswell, a él también. 

      

    Tras hacerle el amor además, dado a que a Esmeralda sinceramente le apetecía más que nada, Christopher señaló: 

      

    -Los de la comisaria del lado sur fueron los asignados al haber más casos ahí, Roswell no te lo habrá querido decir, bueno, por obvias razones.- 

      

    Esmeralda, boquiabierta como de costumbre comprendió, y tras buscar en su móvil las direcciones de las comisarias del sur de Mergo se vestiría para ponerse en marcha. 

      

    El plan había funcionado a la perfección, pero Christopher se quedaría mirando por la ventana como mientras la periodista cogía su coche y se marchaba de su alto edificio de las afueras, dándose cuenta de que se quedaba aún sin posibilidades de obtener de verdad aquella maldita exclusiva por la que Jason le empezaría a llenar los bolsillos de una vez tal y como él soñaba. 

      

    Sin saberlo él, era como si su deseo se hiciera realidad, ya que justo cuando Esmeralda pararía para comprarse una botella de agua en un supermercado aun en la pequeña localidad de Christopher, en la armería de enfrente entró un chalado que robando un enorme cuchillo saldría de ese local para cruzar al local de enfrente y desenfrenadamente apuñalar varias sádicas veces a la periodista, para terminar luego dibujándole un circulo en su cuerpo de matarla del todo. 

      

    La dependienta de la tienda soltó un chillido que dejaría sordo a más de uno. Esmeralda, por lo contrario soltaba su último aliento moribundo, mientras el asesino dejaba de gritar como un bárbaro endemoniado para tenderse asustado junto al cadáver de la periodista. 

      

    La dependienta lejos de llamar a cualquier policía obviamente con el asesino todavía ahí tendido junto al cadáver lo primero que hizo fue salir pitando de allí a toda velocidad 

      

    -¡Mierda, mierda mierda mierda!-Exclamaba la dependienta, una vez la situación se calmó un poco con ella junto a la armería-¿Por qué justo hoy me tenían que tocar las horas extra Michael?-Preguntó a su amigo el armero que salía temblando de miedo también igual que ella de su local. 

      

    -Ese imbécil, esta chalado. Llamaré a la policía tu vigila que no se mueva de allí.-Le dijo ofreciéndole una pistola que ella contemplaría con miedo sin tener ni idea de cómo usarla. 

    -¡Hola, policía, ha habido un atraco, un asesinato, por donde la armería de Michael, vengan rápido!-Explicó cómo pudo Michael en la llamada. 

      

    Atónitos ante la extraña situación veían el raro comportamiento que muchos de los asesinos de los casos de los círculos de Mergo solían tener una vez terminado su terrible labor. El señor en cuestión era Brock Sánchez, un tierno viejito que vivía paseando a las cabras de la pequeña localidad. 

      

    -Creo, creo que es Brock, el de las cabras.-Decía la dependienta. 

      

    -¿El que pasea a las cabras? ¿Qué coño le habrá pasado con esa señora como para entrar gritando para robarme un cuchillo con el que matarla?-Se preguntaba un asustado Michael mientras ambos quedaban contemplando el cuerpo tendido del señor de las cabras de la localidad.  

      

    Temblante, en el suelo, bañado en el charco de sangre de Esmeralda, y sobre todo, sin saber qué había hecho, para estar ahí en esa horrible situación. 

      

      

    Christopher mientras en su casa quitó los restos del preservativo usado de su mesita de noche, para encenderse un cigarrillo juntando su mano derecha con la con la izquierda como si estuviera rezando de puños cerrados. Luego, extendió sus brazos como si Jesús fuera mientras soltaba una profunda calada que pronto abarcaría casi todo el cuarto. De manera que cuando su móvil empezó a sonar tendría que quitar parte del humo que acababa de soltar solo, para encontrarlo y cogerlo. En la llamada, un alterado Roswell le mandaba acudir de inmediato a la comisaria. 

      

    Una vez ahí, el comisario le informaría la que probablemente fuera la mejor de las noticias que en su condenada vida podría recibir. El nuevo caso de Esmeralda, junto a los otros 25 que formaban la de los círculos de Mergo, le había sido encargada a Roswell y su comisaria, y por lo tanto, también claramente, a Christopher. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 4: 

      

    Christopher, durante algún tiempo, podría decirse que se sentía confundido. Investigaba incluso el caso de Esmeralda con mucho sigilo de encontrar cualquier pista que lo relacionara con Jason.  

      

    Era una pura mezcla de reflexiones sobre dinero contra las metas de su vida. Él, siempre quiso ser policía para “proteger a su gente” las personas de Krin Valley, eran algo así como su mundo. Todas sus amistades todo lo que conocía, era como si estuviera tan solamente ahí. Ya que a decir verdad tampoco es que saliera de allí muy a menudo. Tan solo por deberes del oficio tal vez. Con el resto estaba contento, y casi sin darse cuenta, hacía que la gente de aquella pequeña localidad poco a poco se fuera convirtiendo, en su mundo. 

      

    Por supuesto, todo cambió cuando su mundo empezó un poco a convertirse en su nuevo amor Marie. Y con Marie, las cosas cambiaron, las metas de proteger a la gente de Krin Valley se fueron tornando hacia metas cada vez más personales e intimas incluso. 

      

    Era por eso mismo que estaba traicionando al cuerpo de policía de la localidad divulgando información confidencial a Jason. 

      

    Todo iba bien hasta ese momento tal vez. Pero desde su punto de vista por supuesto todo cambiaría una vez Jason, hubiera cometido un crimen, ya que él, ahora, ante Christopher, era el máximo sospechoso por la muerte de Esmeralda. E incluso no se podría descartar que estuviera detrás de una tremenda red de conspiraciones elaborando él mismo, o un asociado suyo, los casos de los círculos de Mergo. 

      

    Nada más alejarse un poco hacía las profundidades del bosque que cortaba en seco casi cada parte urbana de Krin Valley, al igual que hacía al lado de la tienda de Annabelle, Sacó su móvil para llamar a Jason. Algo cabreado, miró su teléfono al no cogerlo al otro lado de la llamada el periodista. 

      

    -Hijo de puta.-Lo maldecía bajando la voz para que sus compañeros no le oyeran a lo lejos en el supermercado. 

      

    Tendría que esperar un par de días para que le tocará reunirse con Jason, ya que este, no contestaba nunca a sus llamadas. 

      

    A lo largo de esos días, el policía era totalmente consciente de que por supuesto el periodista se enteraría también del asesinato de Esmeralda. Pero claro, dada la situación, y su conocimiento particular de la misma. Sabedor de todos los conflictos que entre Jason y Esmeralda había en el preciso instante del asesinato, Christopher no actuaría como si nada. 

      

    En cuanto vio al periodista en el parking vacío de la comisaria, el detective sacó su pistola para con una feroz mirada apuntarle. 

      

    -¡¿La has matado tu hijo de puta?!- 

      

    -¿Crees que me tendrías aquí de haberlo hecho yo? ¿Crees que yo y los míos tendríamos que ver nada con eso? ¡Pedazo de gilipollas te habría pagado en ese caso a ti para hacerlo! ¿No crees?-Reaccionó de inmediato al acto violento Jason defendiéndose. 

      

    Al ver que todavía el agente no terminaba de bajar su arma Jason siguió haciendo lo que durante toda su maldita vida mejor hizo para defender su culo, tanto como lo que él era y tenía. Y eso era, hablar. 

      

    -Chris, nosotros no hacemos las cosas, así, como mucho amañamos la información de la exclusiva del otro para que salga mal parado o desinformado. Por eso te mandé a ti amañarla. ¿Lo hiciste?- 

      

    -Sí.-Contestó ya guardando su pistola Christopher. 

      

    -¿No la habrás, tu no?-Preguntaba Jason. 

      

    -¿Eres tonto?-Inquirió como respuesta el policía. 

      

    Otra de las cosas que Jason hacía bien aparte de hablar y no parar de hablar para su propio beneficio, era cambiar de tema cuando el momento lo requería desviando la atención del otro para centrarlo en algo totalmente distinto, sin que se diera cuenta de que lo hacía en realidad porque en el tema anterior, él, tenía las de perder en el debate. 

      

    -Escúchame Christopher, me he estado informando y algunos de los periodistas de investigación de mi grupo, ya están teniendo sus propias teorías.- 

      

    El periodista sabía también que tras proponer el otro tema era sumamente importante, proponer un interrogante al final también. 

      

    -¿La más sonada sabes cuál es?- 

      

    -¿Cuál?-Quiso saber el detective. 

      

    Jason lentamente levantó su mirada para preguntar a Christopher: 

      

    -¿No habéis caído en la idea, de que la repetición de estos casos, pueda deberse al hecho de que los medios los estamos difundiendo? Me refiero, a que, gente loca que en principio parecía normal, la hay en todos lados. Pero, si a esa gente, tu les das una idea...- 

      

    Y ahí estaba, podría haber dado con la clave del caso, solucionarlo todo con esa teoría. 

      

    Podría ser que todo estuviera conectado, por, un medio, un medio, llamado medio de comunicación. Y que todo fuera por influencias nada más. De hecho, en parte era así, en parte también no. 

      

    Pero fuese como fuese, el mayor de los interrogantes que ahora tras esta extraña reunión Chris tenía, definitivamente era la de si seguir, o no, colaborando con Jason. 

      

    Pensaba, que incluso luchando a contracorriente, podría resolver esos casos, no hacía falta meterse ni con Jason ni los medios de comunicación, dado al origen de la simbología de los círculos. 

      

    Tal y como él había visto en numerosas fotos, era algo que tendría que ver con algún tipo de organización que se llevaba a cabo entre las personas que no lo estaban. 

      

    -No creo que sean los medios, por lo relacionados que están todos los casos. No puede ser algo tan simple como eso. Puede que haya imitadores, pero no todos lo son. Algo más se oculta detrás de la simbología de los círculos, y yo, tengo que encontrarlo-Contestaría Christopher a Jason aquel día para luego despedirse secamente tras recoger su sobre con el dinero diciendo: 

      

    -La próxima vez traerás el doble, porque el caso de Esmeralda, y todos los del círculo de Mergo, fue asignado únicamente a mi comisaría. Y encima, el que más estará por supuesto en el asunto, como siempre tratándose de mi comisaría, seré yo. Hasta la próxima semana Jason.- 

      

      

    Tiempo después descubriría lo curioso que era todo aquello, como si la muerte de la periodista, hubiera provocado todo lo bueno que podía a Christopher pasarle. No solo era que ahora su comisaria investigaba todos los casos, sino que además, él investigaba por si solo uno en particular mientras Jason le soltaba dinero por un tubo gracias a sus cada vez más novedosas exclusivas. 

      

    Sí, desde luego que Christopher estaba genial, se sentía muy bien dormir con la joven Marie y amanecer al día siguiente para ser algo así, como si ya fuera un jefe de policía en vez de que lo fuera Roswell dado a que la jefatura específicamente designo a Christopher para el caso que se dio de con la muerte de Esmeralda. 

      

    A decir verdad, en su interior se alegraba incluso de que esa perra muriera. 

      

    Todos los informes estaban siendo resumidos y leídos por la comisaria. 

      

    Por divertido que pueda parecer hablar o leer sobre crímenes, el trabajar investigándolos es una cosa totalmente distinta. Fáciles eran las ocasiones en las que a más de un compañero de Christopher le dieron ganas de vomitar al ver uno de los cadáveres de los círculos. La terrorífica vista de las repugnantes tripas de los fallecidos muchas veces tan al aire que incluso su hedor, probablemente el de la última comida del muerto, les llegaba como si uno abriera una nevera estropeada con toda la comida caducada adentro para meter directamente la cabeza ahí. 

      

    Era extraño, como si un perturbador artista del crimen, tejiera su tela de araña. Mientras la araña teje, da miedo, mucho miedo, pero en cuanto termina, queda una hermosa telaraña, que el único miedo que infunde, sigue siendo la posible vuelta del artista, el retorno de la araña, los nuevos casos, de los asesinos de los círculos de Mergo. 

      

    Christopher, quedó atónito recordando todos y cada uno de los casos de los que él ya era conocedor ya sea por los medios de comunicación o por el simple hecho de que trabajaba conociendo aquellos incidentes, vivía en ellos. 

      

    En uno de los muchos casos, una chica, adolescente, siquiera era mayor de edad, cogió un cuchillo para filetear, el único más útil que tenía rápidamente a mano, bajó a la calle en pijama mientras llovía, caminó dos Kilómetros sin descanso, y en cuanto encontró a su objetivo, un putero al que una le estaba haciendo el trabajo en su coche. Lo sacó con una fuerza desmedida a rastras ante la atenta mirada de la prostituta para clavarle el cuchillo para filetear en el corazón. Pero al hacerlo, esta, no se hundía del todo, y tuvo que apretar un poco más para que entrara del todo atravesándole parte de la columna vertebral. Luego, lo típico, el circulo, ejecutado con una fuerza casi sobrehumana según relataba la prostituta en su declaración.  

      

    Curiosamente, entre los ahora ya veintiséis casos en total, solo había otra chica adolescente más, esta, era por supuesto la más extraña, dado su tétrico aspecto de gótica. La chica, afirmaba tras matar, que no le parecía importante, dado que la muerte, para ella era un hecho que debía de suceder. 

      

    -Vivimos pensando que no nos moriremos jamás, ¿somos inmortales a caso?-Se preguntaba ella ante Christopher y Andrew. 

      

    Muchos de los asesinos fueron directamente trasladados a las celdas de las que disponían en la comisaria de Christopher. 

      

    Por fin, este, vería las tremendas dimensiones de la situación que aquellos casos representaban. Mentalidades, personalidades, gustos, culturas, razas, edades, todo se mezclaba y casi nada se relacionaba entre los asesinos. Cuyos abogados, la mayoría de las veces obviamente alegaban locura transitoria de sus clientes. Mientras tan solo 3, al verse en grabaciones y tal y como decían ellos “despertar” en un charco de sangre provocado por el cuchillo que sus manos sujetaban admitían la verdad, y por puro compromiso personal decían que buscaban afrontar la máxima de las penas si sus actos eran así de verdaderos. 

      

    Cada caso, solo añadía una complicación más al conjunto de todos ellos. 

      

    -Lo más preocupante de todo, es que los asesinos más antiguos, siempre terminan por enloquecer.-Decía Roswell a Chris, contemplando tras tres espejos semiopacos, en tres salas separadas, a tres de los asesinos de los círculos. 

      

    -Yo no creo que ninguno este loco del todo.-Respondió Christopher. 

      

    -Eso díselo a los de la psiquiatría especializada donde terminaron ingresados ya diecisiete de los veintiséis.-Diría a ello secamente rascándose el labio inferior Roswell. 

      

    Al irse su comisario, llegó a su lado con dos cafés Andrew. 

      

    -Yo sigo pensando que hay algo, algo que los conecta, hay algo detrás de todo lo que pasa, y está ante nosotros, pero simplemente no nos damos cuenta.-Dijo Christopher, observando a los tres asesinos que tenían ante sí. 

      

    Los tres, eran hombres, de alrededor de treinta años de edad, eran los más similares de entre todos los demás. Aquella era la principal razón de tenerlos ahí, para preguntarles algo de inmediato si ello era necesario en medio de las investigaciones conjuntas. 

      

    Todo estaba bien organizado, pero pesé a ello Andrew contestaría a su amigo y compañero de la comisaria Christopher: 

      

    -No lo sé colega. Hicimos teorías de todos los tipos tu y yo, y hasta algunos otros de la comisaria.-Andrew puso una cara triste-Tal vez, tengamos que resignarnos a que tan solo, son unos locos y ya.- 

      

    Christopher se giró tan inmediato hacía Andrew que este hasta se asustó. 

      

    -No, yo no creo que solo sean unos locos y ya. Si de algo estoy seguro, cien por cien seguro, es de que no son, tan solo lo que parecen. Ellos son mucho más. Son algo más. Y curiosamente, todos terminan tan solo siendo, otro más.- 

      

    Christopher contempló a los tres asesinos, estos, tras los espejos semiopacos, se encontraban sentados atados a una silla que a su vez estaba atada a la mesa en la que cualquier comisaria que absolutamente quisiera tenía el derecho de casi podría decirse torturar a los asesinos a preguntas sentándose en una de las dos sillas del otro lado, desde las doce de la mañana, hasta las seis de la tarde. Tan solo por si alguno al fin, soltaba prenda de alguna relación que podrían todos los casos tener. Lo cual, ahora era por supuesto el motivo principal y casi único de la comisaria en la que Christopher trabajaba. 

      

    Tras organizar la comisaria durante un par días para prepararlo todo, Christopher se pondría de nuevo rumbo al lugar del asesinato de Esmeralda, para preguntar él mismo de manera más lenta e indagando más en lo que la dependienta Annabelle, y Michael, el vendedor de armas podían haber visto allí en el momento del crimen. Cabe mencionar que por supuesto, este caso tenía de especial, que ambos testigos, eran conocidos del criminal. 

      

    Al lado del súper de Annabelle, sentados en una cafetería, Christopher, abrió una pequeña libreta y una vez llegó la camarera para ir poniendo sus cafés, empezó a preguntar. 

      

    -Bien, resumidamente ya me habéis contado el mismo día del incidente todo lo que visteis que paso, ahora, me gustaría preguntároslo de otra forma, primero a ti Annabelle, y luego a ti Michael.-Dio tres golpecitos con el final de su bolígrafo sobre el pequeño cuaderno. Y tomó aire.- ¿Que fue, lo que visteis de raro, en el asesino, aparte de que fuera un asesino?- 

      

    -No lo sé, yo diría, que era como si no fuera el Brock de siempre en aquel momento...-Respondió Annabelle. 

      

    Michael la interrumpió: 

      

    -Sí, yo pienso exactamente igual, cuando entró a robarme aquel cuchillo, no era él, era, alguien más, me habló, me gritó, pero él, jamás hablaría ni gritaría a nadie así.- 

      

    Sería entonces, cuando Christopher se sacaría una hoja en la que se encontraban impresas las caras de los veinticinco otros asesinos para preguntar: 

      

    -¿Y tenéis alguna opinión formulada sobre la posible relación de Michael, con estos otros asesinos que cometieron crímenes parecidos por Mergo?- 

      

    Michael y Annabelle se miraron lentamente, para luego el señor contestar: 

      

    -¿Qué qué opino? Pues para mí que están chalados, o lo estaban cuando cometieron sus crímenes. Desde luego, lo hicieron igual que Brock. Y él tan solo terminó siendo, otro más.- 

      

    Otro más, era, otro más. Esas dos palabras no sabía porque pero empezaban a rondar en la mente de Christopher al marcharse de aquel lugar para investigar en el bonito y tranquilo chalet del viejito de las cabras Brock. 

      

    Al contemplar a sus animales, los cuáles pronto pasarían a ser recogidos por uno de los familiares con el que ahí se encontraría, las cabras, parecían poder darse cuenta, de su presencia, de la presencia de Christopher. Y al suceder esto, empezaron todos y cada uno de ellos, a formar un perfecto circulo ante su mirada. Estupefacto, Christopher oyó la llegada del familiar. Este le diría poca cosa, pues poca cosa sabía de un Brock que era muy pocas veces visitado únicamente por él. 

      

    Christopher, se dio cuenta con tristeza, de como Brock seguramente sería tratado de psicópata por su tremendo aislamiento, conociendo tan solo a algunas personas de la localidad pero poco más, y pasando completamente de establecer cualquier tipo de relación estable con cualquier mujer o familiar suyo en realidad. 

      

    El momento entristeció bastante a Christopher, es impresionante como pese a tener aquellas noches con Marie, el caso empezaba a obsesionarlo de verás. 

      

    Ahora ya no era por el dinero, ni el placer, ahora, era por el mero hecho de hacer algo en su vida, quería darle algún sentido, o razón, a su existencia. 

      

      

    Las casualidades nunca vienen en vano. Y justo así fue, cuando uno de los asistentes de Fabien, el propietario de uno de los museos de piedras más importantes de Mergo, cogió el teléfono para llamar por un importante asunto a una comisaria de las afueras, concretamente, la de Krin Valley. 

      

    Un rato después apareció Andrew frente a Christopher. 

      

    -Han llamado de un museo, de piedras, o no sé qué demonios, dicen que necesitan hablar urgentemente con el quien lleve el caso de Esmeralda y los círculos, y antes de dárselo a Roswell, pensé que obviamente te lo daría mejor a ti.-Decía su colega Andrew estirando su mano con un trocito de hoja con un número de teléfono escrito en él. 

      

    Aquel acto, obviamente se salía de cualquier procedimiento oficial. 

      

    Ambos agentes no se darían cuenta aun, pero este hecho, marcaría un enorme giro en la investigación sobre los círculos de Mergo. 

      

    -Se puso como loco a decirme cosas sobre no se qué piedra africana, y los asesinos...todos...todos los asesinos... dijo algo sobre todos ellos... así que tu llámalo cuanto antes.- 

      

    -Está bien.-Contestó cogiendo rápido el teléfono que más cerca de sí tenía Christopher. 

      

    A la llamada respondió un tipo con acento algo francés, este tenía un museo privado que en ciertos días de la semana abría sus puertas por el módico precio de tres euros por persona para poder entrar a ver su colección de algunas de las piedras más valiosas a nivel histórico y cultural que había en la ciudad norteña y probablemente tal y como él se atrevía a afirmar en toda el estado. 

      

    -Verá, resulta que investigando entre los datos de registro, ya que hay que identificarse siempre antes de entrar, y las grabaciones de mis vídeos, resulta que todos, y cada uno de los asesinos de los casos de los círculos de Mergo que tanto veo en la tele, pasaron por aquí.- 

      

    -Repita lo de todos.-Pidió Christopher sin poder creérselo. 

      

    -Todos agente. Venga a mi museo, porque le quiero mostrar las grabaciones.-Dijo el tipo con su marcado acento francés. 

      

    Christopher buscó en su móvil a cuanto estaba el museo desde la comisaria en coche. Ponía que tardaría veinticinco minutos.  

      

    -En diez minutos me tiene ahí.-Soltó para colgar el teléfono. 

      

    Salió pitando de la comisaria, se sentó en su coche de policía, y con las luces de policía arriba encendidas condujo a toda velocidad para salir de su localidad e ir al museo que se encontraba un poco más hacía el centro de Mergo, por donde empezaba la ciudad desde el lado norte. 

      

    Ya afuera del mismísimo museo lo encontraba esperándole aquel extraño tipo, con pintas de ser un descendiente extravagante de alguna familia francesa que debía de ser poderosa en un pasado. 

      

    -Bonjour Agente Christopher.-Le saludó y vio como de rápido Chris pasaba como si nada adelantándose hacía el museo.-me gustaría llevarlo a ver una de mis piedras antes de nada, le explico de que se trata, usted lo ve, y comprenderá porque lo he llamado aquí, ¿qué le parece?- 

      

    -Me parece que si esto se trata de una broma tonta pasará usted a disposición judicial.- 

      

    -¿Ja, cree usted que tengo tiempo para tonterías?-Preguntó Fabien. 

      

    Christopher se detuvo en seco en medio de la antesala del pequeño pero hermoso museo para decir: 

      

    -Colecciona piedras, claro que tiene tiempo por el amor de Dios.- 

      

    -Tsss, no son solo piedras.-Se quejó Fabien con su marcado acento francés.-Son puras muestras de historia, cultura, y nuestros orígenes como lo que somos y hacemos.- 

      

    -Piedras.-Soltó de nuevo como si nada Christopher subiendo por un breve instante las palmas de sus manos abiertas como si ahí se estuviera indagando en algo que le diera completamente igual. 

      

    -Sí también son piedras, ósea, no es la que usaría para lo típico de tirarlas al lago y ver cuántas veces rebotan...pero sí, también son piedras...-Se redujo a decir el francés siempre conocedor de que los debía de haber tal vez de mentalidades más simples que la suya en esta vida. 

      

    Ambos siguieron caminando rápidamente mientras Fabien preguntaría a Christopher como marchaban con las investigaciones. Christopher lejos de soltarle cualquier novedad simplemente le respondería un poco sobre su estado emocional al respecto: 

      

    -Pues verá señor Fabien, si usted cogiera ahora mismo una de sus valiosas piedras y me la lanzará a la cabeza de lleno para que me quedará muerto justo aquí, me ahorraría algo de sufrimiento la verdad...-  

      

    -Hmmm, me cae usted bien.-Replicó el francés. 

      

    -Y usted a mí. De momento es el único francés que no me fue antipático al minuto de conocerle.- 

      

    Los dos ya como si de verdaderos colegas se tratarán en cuestión de solo un par de minutos pasaron hacía una de las partes más bajas del museo, los pocos trabajadores que ahí habían saludaban todos con la vista a su jefe Fabien al pasar. 

      

    El francés empezó pues a contar: 

      

    -La piedra que me gustaría mostrarle se trata de uno de mis descubrimientos africanos más importantes junto a esta pulsera de conchas que llevo.- 

      

    Christopher contemplo la pulsera de conchas de Fabien y este le explicó: 

      

    -Según un rito africano, te lo debes poner al morir un familiar tuyo, y cuando estas pequeñas conchas terminan de romperse, significa que nuestros ancestros están dispuestos también a marcharse de una vez de nuestros recuerdos más tristes. Simplemente, es cuando los debemos dejar ir.- 

      

    Christopher se detuvo en seco, miró muy serio e inspirado la pulsera de Fabien durante un rato, pero lejos de ponerse serio o filosófico soltaría de nuevo como sí nada: 

      

    -Conchas, conchas y piedras...- 

      

    Fabien se rió y poniendo el brazo de la pulsera de conchas llegaron del todo ante aquella extraña piedra, que por supuesto, no haría ni falta decir, que forma tenía. 

      

    Christopher contempló la oscura piedra circular con el tamaño perfecto para encajar en su gran mano. Estaba colgada en la pared, en una sala algo oscura. 

      

    -La sala se encuentra con las luces apagadas ya que esta piedra, cuyo material en concreto puede ser estropeado por demasiada luz reluce mucho mejor con tan solo un poco de iluminación en él. Su lugar de conservación debe de ser siempre uno frio, siempre uno oscuro.-Aclaraba Fabien.-¿Conoce usted la leyenda del árbol Ceiba, es el símbolo de la independencia de Guinea ecuatorial, puesto que en la época de la colonización española, se ató una cadena a ese árbol, siendo tan solo un pequeño matojo aun, se llegó al acuerdo con las antiguas tribus, de que cuando se rompiese la cadena, el estado les daría a estos la independencia.-Fabien habló con voz profunda-Pasaron doscientos largos años, a medida que el árbol crecía, la cadena se llegó a romper. El estado por supuesto incumplió su promesa, pero tiempo después, Guinea Ecuatorial, al igual que el Ceiba, se libraría de sus cadenas. Este árbol, crecía Del Rio Mbini, también conocido por los habitantes de ahí como Benito o Wele. Cuando llegué yo ahí, una de las últimas personas, un anciano que conservaba las antiguas costumbres de la leyenda africana, me dijo que una sola piedra, era la que evitaba la llegada de la semilla de este árbol tan especial, al rio, para empezar su crecimiento. Esa oscura piedra, encerraba siglos de odio y negatividad; me dijo que muchos afirmaban que lo que áfrica sufrió con la esclavitud de su pueblo, se encontraba encerrado ahí. Otros, afirmaban que distintas hechiceras, la crearon con las intenciones de dar mala suerte, siempre a su poseedor. Fue entonces cuando decidí comprarlo solo para reírme con mis amigos de haberme gastado dinero por una piedra de la mala suerte, y como buen europeo que soy, me traje ese sagrado objeto de allí sin vergüenza alguna, como con la mayoría de los objetos de mi museo suelo hacer.- 

      

    Christopher miraba la piedra con suma admiración. 

      

    -Decidí coger madera del mismo tipo de árbol que el Ceiba, Ceiba Pentandra, para hacerle de fondo. De este modo, tenemos ante nosotros un perfecto contraste del origen de lo que nace, de lo que libera; contra el fin, de lo que muere y condena.- 

      

    Sería esa la primera vez que Christopher, por medio de una corta pero contundente ilusión, vería ante sí, al Arcano Sin Nombre. Un esqueleto, con trozos de piel muerta sobre su estructura, deslizaba despacio el suave corte de su guadaña. 

      

    Al pestañear varías veces, Christopher, sin poder creerse lo que terminaba de ver, quedaría simplemente fijándose en la piedra, la oscura y misteriosa piedra circular sobre la que ahora Fabien le tendría que mostrar un par de grabaciones de vídeo. 

      

    -Bien, como verás, hay una línea dibujada en el suelo. Esa línea, es para no pasarla, pues, de vez en cuando, algunos intrépidos subnormales, lo hacen, y muy pocas veces hasta llegando a tocar mis objetos.-Decía el francés ya en la sala de seguridad con las grabaciones delante.-Pues según hemos podido ver comprobando las fechas y las horas a las que tus asesinos o acusados o como los llaméis, llegaron, todos y cada uno de ellos, hizo esta gilipollez...- 

      

    Christopher y el señor francés vieron una grabación en la que Brock, el de las cabras, pasaba a donde la piedra africana para tocarla cuando no hubiera ningún vigilante ahí. 

      

    -¡Ja, viejo travieso de mierda!-Soltó casi sin querer Christopher. 

      

    -Y así, pasó con todos Christopher, todos, antes de sus crímenes, no siempre justo antes, pero, si según tenemos constancia por las noticias, antes.-Explicó Fabien ya algo más serio que cuando se presentaron. 

      

    -¿Hubo, otras personas que tocaron la piedra tras Brock?-Preguntó Chris. 

      

    -Sí, hemos apuntado sus nombres y su número de identificación en una hoja que te daré al salir.-Contestó el francés. 

      

    -Pues saldré ya porque perder tiempo con esto no es algo que me pueda permitir.-Christopher y Fabien marcharon hacia la salida del museo a toda prisa. Pero de repente, el detective se paró en seco, miró fríamente al coleccionista y le preguntó: 

      

    -¿Sabes qué ocurrirá ahora verdad?- 

      

    -Por supuesto que sí, por eso tardé tanto en llamaros.-Fabien se fijo en la apenada mirada del policía dirigido hacia él, el francés puso su mano derecha sobre el hombro izquierdo de su visitante-Le tengo mucho cariño, pero también miedo. Llévatelo. Ahora, es tuyo.- 

      

    Christopher, obviamente ya tenía en mente evitar todos los siguientes asesinatos que su cuerpo de policía pudiera frenar. Y así haría con algunas de las personas que según él, tendrían que ser irónicamente retenidas por el mero hecho de haber siquiera rozado una, nunca mejor dicho, condenada piedra, que pronto sería analizada por los de analítica. 

      

    Pero pesé a todo ello, la piedra, no se detendría. El Destino que esta otorgaba, era algo muy oscuro. Y pronto, buscaría a una nueva persona que la tocara, para sumergirla en esa oscuridad. Aunque por mero descuido fuera, pronto, encontraría a otro más. 

      

    No se llevaría la piedra claramente Christopher mismo si no un equipo especializado en el transporte de pruebas solicitada por él desde la jefatura judicial. 

      

    Tuvo que esperar un par de horas, y en cuanto el equipo llegó descolgaron el cuadro de madera, separaron la piedra de esta, y guardando las grabaciones en una caja metálica, la pieza de madera en una bolsa especializada y la piedra en otra pusieron todos los agentes rumbo a la comisaria de Christopher. Este, agradeció la colaboración de Fabien y prometió estar en contacto con él. 

      

    Al llegar a la comisaria, su comisario Roswell le preguntó dónde estaba todo ese tiempo, pese a que Andrew ya le había informado que había salido a investigar. 

      

    -Tenemos un objeto que relaciona a todos los asesinos de una vez.-Contestó sin vacilación Christopher mientras los de la recogida de pruebas pasaban adentro con las mismas. Christopher soltó un suspiro cansado.-Necesito una orden para retener a las tres personas que hay en esta hoja cuanto antes ya que son los siguientes que pueden causar crímenes.- 

      

    Christopher entregó la hoja de los tres nombres a su jefe, y este, de inmediato, por mucho que detestaba la idea de que acabará de recibir una orden de un subordinado, se puso a ello mandando a varios de sus agentes a detener a aquellas tres personas. 

      

    Entonces Andrew salió en su coche. Él, sería junto a otro compañero suyo, el encargado de detener a una de esas tres personas. 

      

    Al llegar al piso de aquel hombre, este, abrió sin más la puerta una vez tocaron el timbre cuyo fuerte y al parecer estropeado zumbido molestaba el oído de ambos agentes. 

      

    -Buenos días, somos agentes policiales de Krin Valley, tenemos una orden de detención de nuestro comisario. ¿Sería usted tan amable de empacar sus cosas para acompañarnos?- 

      

    -¿Pero, qué he hecho, es por tirar la basura en la hora que no tocaba? Lo siento mucho pero el pescado me apestaba ya...-Contestó amable el caballero que iba a ser detenido. 

      

    -No nada de eso, al llegar a la comisaría le explicamos, está aquí al lado.-Dijo a ello un simpático Andrew. 

      

    Todo marchaba bien todo parecía normal y bonito, hasta que al volverse a su piso, tanto Andrew como el otro agente que lo acompañaba, se dieron cuenta del bizarro decorado que el interior del piso tenía. Este, se encontraba lleno de cristales de espejos rotos atados por unas cuerdas colgadas desde el techo, y dibujos de círculos. Y círculos sobre otros círculos. Estos dos tipos de elementos, hacían como de estampado para el piso. 

      

    Boquiabierto, el otro agente alcanzó sus esposas a Andrew, para que se lo pusiera al arrestado como medida de precaución. 

      

    Pocas horas después, ya tenían a las tres personas ahí. Por suerte, no resultó nada difícil. Los tres se encontraban en sus casas. Las cuales, todo hay que decirlo, tenían las tres una pinta extraña, al igual que el que detuvo Andrew, por dentro, las otras dos también estaban decoradas de espejos, y hojas pintadas con círculos y más círculos. Los tres, tenían casas totalmente iguales en ese sentido. 

      

    -Ya ves, los tres tenían su casa decorada de igual manera, son unos frikis de los espejos.-Decía Andrew. 

      

    -Los espejos.-Repetía Chris mientras esperaba junto a su colega a que los de analítica terminaran con su trabajo. 

      

    Roswell sería el primero en leer los resultados, una vez analizadas las pruebas en busca de cualquier tipo de extraña sustancia por los mismos que las transportaban para él. Entonces, todo comenzaría a tornarse hacía algo negativo, hacía algo oscuro. El comisario, plantando el informe de los de analítica delante de sus narices, le dijo a Christopher: 

      

    -Nada, solo los tenemos tocando esta piedra, pero la piedra, no tiene nada, es una piedra de un material poco común pero...aparte de eso, tampoco es nada del otro mundo, no tuvo sobretodo ningún tipo de droga ya sea por inhalación, o contacto...nada Christopher, ni la piedra, ni la madera.- 

      

    Christopher inmediatamente puso una cara de susto sin igual. Impresionado preguntó: 

      

    -¿Pero no puede relacionarlos de alguna manera?- 

      

    -Tal vez si vamos a ver si es alguien del museo...Pero, la piedra, poco tiene que ver, excepto a que por las grabaciones, bueno, vemos que antes de las fechas lo tocaron, nada más. Pero esto, en un juicio, no sirve de nada, sabes que nosotros trabajamos la vía judicial, no la de las teorías y ya...-Le explicó el comisario Roswell. 

      

    Pese a haber tenido una relación de todos los criminales tan contundente, Christopher, no tenía una prueba, aparte de las grabaciones, que de poco le servían ya que excepto tocar la piedra no hacían ninguna otra cosa rara. 

      

    ¿Qué podría por lo tanto ser que tuvieran todos en relación, tanto entre sí, como claro está, ahora, con la piedra circular africana también? 

      

    Reflexiones sobre la posibilidad de una secta, que adoraba la extraña piedra, como su símbolo, antes de salir a cometer sus crímenes, le vinieron por supuesto de inmediato. Pero esto, sería bastante difícil, dado a que cuesta de verás creer, que gente, con vidas tan sumamente separadas, y algunos como el viejo de las cabras, Brock, pudieran pertenecer a un grupo de gente tan amplia, para, no de repente, si no poco a poco, como si quieran tan solo llamar la atención a la larga, causar esos crímenes. 

      

    -¿Y la relación de las tres personas retenidas y sus casas decoradas con espejos? Pe...pe...pero-Christopher ya casi que tartamudeaba.-Debe de haber algo, con la piedra.-Dijo señalando con el dedo índice y tocando involuntariamente durante cuestión de un instante la bolsa que contenía la piedra para luego apartarla de ahí con suma rapidez. 

      

    Chris y Roswell se miraron, Roswell tal vez disfrutaría aquel momento, ya que por fin se le estaban bajando los aires de superioridad a Christopher. 

      

    -Te mereces unos días de vacaciones.-Le dijo el comisario, haciendo que cada una de estas seis palabras se le clavarán como si él fuese uno de los criminales de los círculos, y Christopher, uno de los asesinados acuchillados.-Christopher, te he visto últimamente algo obsesionado con estos casos, ¿no te has visto tu así?- 

      

    -No, la verdad es que no. Pero ya que usted me lo recomienda, déjeme que termine de investigar lo del museo y me tomo unos días libres si usted así lo desea.-Soltó en un tono muy falso Christopher, siendo conocedor del pequeño pero ahora palpable odio que su comisario debía de tenerle por haber sido él, y no su superior, el asignado por la jefatura para el caso de Esmeralda. 

      

    El comisario miró con odio e incluso algo de furia en su mirada a Christopher. 

      

    -De acuerdo, termine rapidito.-Contestó. 

      

      

    En un intento desesperado Christopher marchó hacía a su mesa, y comenzó a releer todos los informes, sin darse cuenta que al hacerlo, causaría un extraño efecto cíclico. 

      

    Si tan solo pudiéramos ver la vida con distintos ojos, como si nos encontrásemos en una, pero paralela a su vez, distinta en tan solo las cosas que la sociedad nos establece, para ver todo lo que ello conlleva. Entonces, veríamos seguramente cosas tales como las que vio Christopher, una vez cogió un periódico que su amigo Andrew le dejo sobre la mesa.  

      

    Sus dedos, arrugaron un tanto los papeles mientras hacia sí los acercaba. Tragando saliva comenzó a leerlo. Y el título de aquel interesante artículo, rezaba: 

      

    “Pruebas militares de sustancias alucinógenas al contacto en las afueras de Mergo” 

      

    Entre las entradillas habían cuestiones tales como: 

      

    “¿Vivimos en una realidad controlada por ellos?” 

      

    “¿Fue la guerra de Vietnam producto de este tipo de sustancias?” 

      

    “¿Pueden tenernos drogados, siempre?” 

      

    “¿Hay métodos más subliminales que a día de hoy ya ni percibimos?” 

      

    “¿Es la cultura una de esas armas alucinógenas?” 

      

    “¿Qué podemos hacer para luchar en contra de estas sustancias?” 

      

    Christopher leyó y leyó todo el artículo una y otra vez de cabo a rabo hasta llegar a una de esas fuertes conclusiones. Como cuando tomamos decisiones que no pueden ser ya cambiadas, y las tomamos pese a saber que de ahora en adelante toda nuestra existencia será así. 

      

    Fijándose en la foto de las instalaciones militares de las afueras de Mergo, junto a Krin Valley, guardó sus cosas, y salió a coger su coche, para partir hacia ahí. 

      

    Una vez condujo por las estrechas calles de la acogedora Krin Valley decorada como siempre de los altos árboles que la rodeaban sin dejar ver más allá de los propios límites de la localidad misma, el detective pudo ver como los niños del parque de debajo de su casa jugaban con un par de muñecos. Cada uno peleaba dos muñecos, uno verde, y el otro azul, al final, el azul siempre ganaba, y el verde, el verde subliminalmente, representaba características de la gente contra quienes la misma industria que fabrico esos juguetes pronto lucharía por intereses económicos. 

      

    De modo que la sociedad del futuro está ya establecida pensó Christopher. Pues vaya, tremenda alegría que me da saber eso. 

      

   



 A lo mejor el periódico llevaba razón y ya no había nada que hacer por el futuro más que tratar de desintoxicarse un poco nosotros mismos por medio de crear y crear y seguir creando, el...¿ah, como lo llamaban? ¡Sí! Nuestra propia sustancia alucinógena, para hacer que tanto los de nuestro entorno, como la sociedad entera, se vean cada vez más influenciados por ella. 

      

    Realmente, Christopher, no hacía otra cosa yendo a aquella base militar, que crear ese tipo de sustancia, pero sin darse cuenta, obviamente, lo hacía no para sí mismo, si no, más bien, para alguien más. 

      

    Entonces, contempló como uno de los vecinos de Krin Valley, pagaba al frutero con un billete de dólar. Como con otros ojos lo admiraba todo, no tan solo veía aquel dólar sino que además podía llegar a ver el origen de ese dólar, podía comprobar todas las anteriores manos por las que había pasado, la fabrica de la que salió, y por supuesto, los que lo mandaron hacer. 

      

    Esos mismos, eran tal vez, los que se aprovechaban de la misma persona, que pagaba al frutero, y del frutero mismo también, y de todos los anteriores dado a que crearon algo, que en un principio, carecía de valor alguno, para dárselo definitivamente. 

      

    ¡Oh brujería pensareis, ningún ser humano normal en sus cabales podría darle valor superior a un simple trozo de papel o de metal, tan solo porque sí! Pues quien piensa esto, se equivoca. Ya que el factor principal que le aporta valor, son las sustancias mismas. Sí, las sustancias alucinógenas. Ahora Christopher, veía la sustancia como un líquido rojizo, casi como sangre pero algo más denso. Esta sangre recorría la trayectoria hacia atrás que aquel billete de dólar tenía. 

      

    Veía como cada vez que cambiaba de manos, un dueño hacía atrás más se iba manchando de aquel rojo liquido, que al final, iba perdiendo densidad, y terminó, de hecho, siendo sangre. Era la sangre de una persona, una persona asesinada, con un circulo en todo su cuerpo. El circulo, era su vida, pero está ya se había terminado. Su vida, malgastada, años y años sometiéndose a la simpleza de la falsa alucinación creada por la sustancia. Esmeralda moría en el suelo, causando la gracia de todas las manos que la terrible sustancia alucinógena, llamada equivocadamente, realidad, seguían ellos elaborando. 

      

    ¿Pero quiénes son ellos? Era la pregunta que Christopher se hacía. 

      

    ¿Habían tal vez creado un método mediante el cual tan solo ellos pudieran ser capaces de detectar aquella roja sustancia? 

    Estaba ya deseoso de conocer toda la verdad, aunque solo para sí mismo fuera, dado a que era conocedor de que mucha de la información que de aquella base salía, era totalmente confidencial. 

      

    Al llegar, y ver al superior de la base quien vino amablemente a estrecharle la mano, él no estiró su brazo, simplemente se quedó en silencio contemplándolo un tendido rato para luego terminar pidiéndole: 

      

    -La sustancia alucinógena, qué pasó con ella, dígame por favor, lograron controlarla, creemos que una versión radicalizada pudo haber causado las muertes de los círculos de Mergo.- 

      

    El general, quedó contemplándole muy serio un momento para terminar por decir: 

      

    -Qué demonios, si nos acusan de todas maneras estaríamos jodidos ante nuestros superiores, así que voy a enseñarle que no es exactamente así, nosotros creamos sustancias de ese tipo. Solo que no tan radicales como para enloquecer de esa manera a la gente. Venga conmigo y le enseño, pero solo y únicamente a usted, y luego se irán, usted y este periódico que encontraron mis subordinados en su coche para no volver a preguntar jamás por este asunto ¿Entendido?-Preguntó el militar periódico en mano. 

      

    Mientras un par de cuatro por cuatros blindados, salían con un grupo de militares para su entrenamiento, Christopher, contestaría la pregunta del general por supuesto afirmativamente. 

      

    Una vez ya adentro de las instalaciones, el militar empezó a explicarle a Christopher, que aquella sustancia alucinógena de la que el periódico hablaba, era un secreto a voces creado ahí. 

      

    -Hubo demasiadas filtraciones de información confidencial, sobre todo en los años de su creación. Y obviamente, lo más difícil de su, elaboración, digamos que es el hecho de que es química y físicamente imperceptible, es algo, meramente subliminal. Verá agente, existe un mundo, paralelo al que todos conocemos como mundo real. Pues en el paralelo, resulta que los pensamientos, toman forma, muchos llaman este mundo, imaginarium, algunos paraíso, otros, CAELI, según creo recordar. Pues si de ese mundo subliminal, inexistente pero existente a la vez, nosotros logramos por medio de la materia, traer algo negativo relacionándolo con cualquier, escuche bien esta parte, cualquier competencia que tengamos, lograremos anularla con tan solo, el paso, del tiempo, sí, oyó usted bien, el paso del tiempo, creara sus frutos, es como si aquí, fabricásemos semillas, de los pensamientos que la gente en un futuro tendrá.- 

      

    -¿Y la piedra?-Preguntó repentinamente Christopher. 

      

    -¿Qué piedra?- 

      

    -La africana que tocaron todos los asesinos del círculo.- 

      

    -Nosotros aquí no podemos ponerle forma a esta sustancia amigo, esta sustancia es tan solo, un pensamiento, o una información como mucho, pero definitivamente, una piedra, es difícil que sea. Obviamente las industrias crean una infinidad de productos, pero estos están tan solo basados en la sustancia, por lo tanto únicamente llevan un mero rastro de la misma.-El general al ver como Christopher todavía no cogía el concepto de la sustancia, explicaría nuevamente la idea. 

      

    -La sustancia, es algo así, como las cosas que usted ve y hace en Internet, no existen de otro modo, que no sea mera información.- 

      

    -Y menos mal que no existe de otra manera, si alguien lo viera, se me caería la cara de la vergüenza.-Contestaba para crear un buen ambiente con los militares el detective. 

      

    Pasado un rato de silencio, en el que el general dejaba al policía simplemente reflexionar, este último preguntó: 

      

    -¿Pero, no pudo ser, que alguna persona, cogiera la sustancia, y la usará en la piedra que tocaron antes de sus crímenes todos los asesinos de los círculos?- 

      

    -La sustancia estuvo, está, y estará siempre bien controlada. Si alguien la usa de otra manera, no somos nosotros. Serán los que llamamos, como creadores propios.- 

      

    Ahora, tanto el militar como el policía, se encontraban frente a una luz inmensa que los cegaba. Era la sustancia misma. Esta, no podía ser vista por humano alguno, pues al igual que nuestra imaginación, existía de una manera que era invisible, pero visible a su vez. 

      

    Tras la extraña visita a la base militar, Christopher se quedó pensando en el hecho de que los de analítica seguramente ni se preocuparon en comprobar si los asesinos tenían la sustancia encima. Ya que sí, era verdad que le acababan de decir que la sustancia es inmaterial. ¿Pero y si de algún modo, alguien, lo hubiera conseguido materializar en la forma de la piedra? 

      

    Y el ciclo, irónicamente cumplió su primer curso. Ya que Christopher, otra vez se encontraba haciendo lo mismo, tal y como el hecho de rehacer algo, lo anunciaba. Una vez que volvió a la comisaría para releer los informes, poco a poco se fue dando cuenta de algo. 

      

    Resulta que la respuesta a todo, sería mucho más matemática que meramente sobre las teorías que él elaboraba. 

      

    Los asesinatos al norte de donde su comisaria se encontraba, donde Esmeralda había muerto en el supermercado, iban cada vez más en aumento. 

      

    Cuando vio uno de los más nuevos gráficos elaborados con puntitos rojos donde los crímenes habían sido cometidos, se dio al fin cuenta. Todos los casos más cercanos, 7 de las ultimas en total, empezaban a formar un circulo, un circulo sobre su comisaria, donde él ahora se encontraba. Su comisaria quedaba ahora encerrada dentro de ese círculo, había por supuesto un círculo más grande, un círculo del tamaño de la ciudad de Mergo. Y además, las fechas, eran cíclicas, pero esporádicamente, decreciendo, es decir, ocurrían no cada cierto tiempo si no cada cierto tiempo pero establecida por una regla matemática, esta, se estrechaba cada vez más, al igual que el circulo de las gráficas de los crímenes sobre su comisaria. 

      

    Las fechas, iban de los tres meses y se iba reduciendo cada vez un porcentaje igual, cada vez se reducía ese porcentaje de treinta y tres por ciento, cada vez que pasaba el tiempo entre una y otra fecha, esa regla matemática estaba establecida. De modo, que ahora... 

      

    -Puedo predecir cuándo será el próximo asesinato.-Afirmó Christopher primero a Andrew para luego en su despacho decírselo a Roswell. 

      

    -¿Cómo demonios podrías tu hacer eso?-Quiso saber el comisario. 

      

    Chris plantó todos los informes ante Roswell de un tocho para explicar: 

      

    -33% es lo que siempre se reducen las fechas de los hechos, al tiempo pasado la vez anterior.- 

      

    -Impresionante.-Soltó Roswell casi sin querer. 

      

    -Sí lo es. Es un circulo que se reduce-Comprendió Chris.-Un ciclo que se repite...-Empezó a decir viéndose interrumpido por su comisario. 

      

    -¿Pero cuál es la razón de que maten por medio de esa fórmula cíclica temporal?- 

      

    Christopher, ya algo agobiado de que su comisario siempre quisiera saber más poniendo peros a sus hallazgos simplemente respondió ante la mayoría de la comisaria y el comisario Roswell: 

      

    -Lo que sabemos, es cuándo ocurrirá el siguiente asesinato. Y será mañana.- 

      

      

    Al día siguiente, la premonición de Christopher, tras el miedo que infundían los números que los demás agentes se pusieron a calcular todos por su cuenta, incrédulos de las afirmaciones de su compañero, se cumpliría.  

      

    Una señora mayor esta vez a tan solo unas manzanas de la comisaría, que para colmo era una de las tres personas retenidas que soltaron, había llegado de tirar sus papeletas del bingo todavía en curso para asesinar a otra vez una persona que de nada conocía, dejando marcado con el circulo toda la parte delantera de su cuerpo al clavarle un tremendo cuchillo que acababa de robar de un todo a cien al lado del lugar del crimen. 

      

    Obviamente Roswell, quitándole méritos a Christopher, afirmó que aquello era pura casualidad, cuando en realidad podría no haberlo sido. 

      

    Al serle asignado ese caso e ir a investigarlo, Christopher se fue dando cuenta, como ahora que liberó su descubrimiento sobre las fechas, los tiempos, y que todo, estaba absolutamente organizado probablemente en la comisaria todos se pondrían a hacer teorías sobre conspiraciones tal y como Andrew y él llevaban desde hacía meses haciendo al respecto. Y sabía por supuesto también, que aquello terminaría donde todas las teorías de conspiraciones suelen desembocar, en gente más poderosa, más fuerte económicamente, que quería experimentar algo con los ciudadanos o algo así. 

      

    No demasiado lejos, al volver de investigar el lugar del crimen de la señora oyó a unos compañeros hablando. 

      

    -No verás, yo creo que se trata de una secta, una secta no importa que sean poderosos o no, es una secta, y por eso es que si la secta lo ordena, uno mata.- 

      

    El otro contestaba también con una nueva teoría: 

      

    -No pues yo creo que debe de tratarse de algo así pero más como una organización ósea, debe de haber alguien, sacándole un beneficio a las muertes de estas personas.- 

      

    -Sí, las funerarias.-Soltó un chiste totalmente fuera de lugar Andrew.-Chicos, todas estas teorías yo y Chris ya las llevamos haciendo hace meses sobre los casos de los círculos, y os aseguro que no hay nada nuevo de pensar así. De hecho, yo, pienso que lo más probable es que sea una banda criminal que sabe cómo organizarse, y en vez de actuar de una sola vez, lo hacen cada poco tiempo.- 

      

    Chris entraría también en la tertulia que iba camino de convertirse en un debate. 

      

    -No Andrew, eso ya dijimos que no era posible pues los asesinos son personas normales y corrientes sin ningún antecedente, incluso parece que los elijan, si es que los elijen, a veces por lo puros que son.- 

      

    Christopher, sabía que todo debía de tratarse de algo mucho más complejo y elaborado que lo que sus compañeros ya una vez él se marchó empezaron auténticamente a debatir. Pensaba que si no sabían aun cosas, era por el obvio hecho de que no daban con la idea acertada así que era tonto estar debatiendo ideas, tendría más sentido rebuscar más, ya que en la realidad en la que vivimos, todas las cosas suceden siempre un paso más allá. 

      

    Christopher empezó a tener reflexiones muy profundas y en uno de los numerosos debates que en el descanso del café sus compañeros hacían explicaría: 

      

    -Todas las cosas son como al ver una película, todos vemos el metraje, pero no vemos quienes la están grabando. Para resolver este caso, daré la vuelta a la cámara, y veré al quién está detrás de todo.- 

      

    Christopher aseguraba esto último, concluyendo algo sorprendente para los que no se dieron cuenta de entre sus compañeros, y esto, era que estaba confirmando su firme afirmación de que no se trataba de una organización de los asesinos, si no de solo una única persona, que debía de algún misterioso modo, estar detrás de todo. 

      

    ¿Pero cómo? 

      

    No lo sabía, y tendría que desconectar un poco con Marie desde luego para tener ideas frescas. Esta, le diría respecto a sus reflexiones, la mayoría a decir verdad de un tono puramente filosófico más que pensamientos sobre la investigación en sí: 

      

    -Mira Christopher, yo creo que esto se parece a uno de los cometidos que le hicieron a Hércules, lo mandaron a matar al león Nemea, cuyo piel era inquebrantable... 

      

    -Vaya, sorprendente que una estudiante de psicología sepa tanto de mitología.-Opinó Christopher esbozando una irónica sonrisa. 

      

    -¿Y cómo lo hizo?-Preguntó tras un rato.- ¿Cómo mató Hércules al león de Nemea? 

      

    -Dándole la vuelta a la situación, lo mató desde adentro.-Explicó Marie. 

      

    -¡Claro que sí, eso es!-Contestó un Christopher muy inspirado.- ¡Tengo que irme a trabajar! ¡Mañana vuelvo!- 

      

    Christopher, tras coger su nuevo abrigo de piel de encima de la mesa de caoba cara, salió aprisa de ahí con nuevas ideas en su cabeza. 

      

    La clave, empezaba no a estar en resolver el misterio, si no en darle la vuelta por completo, ¿a qué?, cada vez estaba más seguro de que no era a que, si no a quien, solo una persona debía de ser el quien estuviera detrás de todo eso según creía Christopher. 

    En uno de los descansos para el café Christopher daría una charla bastante difícil de comprender: 

      

    -Así es chicos, tenemos que meternos en la mente de quién esté haciendo esto, se que os cuesta creerme en esto, pero si pensamos como él lo lograremos. Yo, por ejemplo, ahora mismo, si me meto en su cuerpo, veo bien todas esas muertes, tuvieron que suceder por alguna razón, alguna razón que me beneficie. ¿Qué puede ser? ¿Económico? ¿Sentimental? ¿Emocional?, ¿Tan solo quiero llamar la atención del mundo?-Christopher observó con la cara de un genio artista inspirado a sus compañeros-¿Por qué lo hago? ¿Por qué hago que lo hagan?- 

      

    Impresionante era como todos quedaban callados pensando un largo rato. 

      

    -Pues no sabría yo qué decirte a eso Christopher, son muy buenas tus preguntas, pero es difícil darles la respuesta, sin ser, bueno, la o las personas que estén detrás de todos los chalados.-Explicó Andrew. 

      

    -¡¡No son chalados!!-Exclamó Christopher enfadándose con su amigo. 

      

    -¿Ah no? Míralo-Decía Andrew señalando a uno de los tres criminales que ahí tenían. Este en concreto se había vuelto loco hacía tan solo un par de horas. Tuvieron que atarlo con una camiseta de fuerza incluso.-Se lo llevarán junto a los demás. Se les declara esquizofrenia paranoide. No podemos hacer nada Christopher. Es lo que son.- 

      

    -¡Sí, eso es!-Exclamó de repente asustando incluso a varios de sus compañeros un cada vez más frenético Chris.-Ya lo tengo, es lo que son. ¡Ellos son él! ¡Por eso es! ¡Ellos son él cuando cometen los crímenes! ¿Pero cómo?- 

      

    El detective quedó mirando al criminal al que pronto como con todos los que van cometiendo los crímenes de los círculos de Mergo, se le encierra en una institución mental especializada para tratar con su locura. 

      

    Sería entonces, cuando el comisario Roswell, que lo había escuchado todo llegaría desde atrás, para colocándole la mano sobre su hombro izquierdo de nuevo pedirle: 

      

    -¿Qué te había dicho? Tómate unos días de descanso chico. Vuelve en tres días. Te vendrá bien.- 

      

    Y así haría pues Christopher. Aquella tarde se marchó sin más humillado por el comisario ante sus compañeros a casa. Pero todo ello no le importaba un carajo, él estaba demasiado centrado en resolver los casos de los círculos. 

      

    Fue al todo a cien de Annabelle para comprar folios. Y sin pausa, su mesa de caoba cara, se empezó a llenar de hojas en las que se puso a escribir y dibujar. Todas con incontables esquemas e ideas, que podrían darle un sentido a sus investigaciones. 

      

    Nada parecía importarle ya, seguía y seguía pensando y ordenando sus ideas. Pasó el primer día, apenas podría decirse que comió algo. Al pasar el segundo por fin comió algo decente, pero lejos de parar a descansar, lo cual era lo que se suponía debía de hacer para volver concentrándose mejor, cada vez ahondaba más y más en sus ideas sobre los casos. 

      

    -¿Quién está detrás?, ¿Quién coño está detrás de todo esto?-Se preguntaba incluso en voz alta para luego soltar un quejido desesperado, entre el segundo y el tercer día durmió al fin algo. Y luego despertaría para coger y marcharse a primera hora de la mañana hacia la comisaria. 

      

    Sintiendo que algo raro le estaba pasando, quiso ir a aquel lugar de manera desesperada, había algo que lo llamaba. 

      

    Christopher, salió de su coche de policía para pasar adentro, pero una vez se encontró ante las puertas mecánicas, estás no se movían para dejarle pasar. 

      

    El agente observó incrédulo como tras casi chocarse contra ella, la puerta no se movía ni una maldita pizca. 

      

    Miró a un lado, luego al otro, miró adentro, luego encima... 

      

    Algo debe de estar mal en la puerta pensó, es muy raro que no funcione si lo pusieron hace poco e iba genial. 

      

    Afuera hacía bastante frio, no se había puesto la chaqueta pensando que del coche adentro sería un tramo casi imperceptible. Pero pues mientras se ponía la chaqueta, quedó fascinado con como uno de sus compañeros paso al lado suyo, haciendo que las puertas mecánicas se abrieran de par en par donde él no logró que lo hicieran. 

      

    Sin pensárselo mucho, por un acto reflejo, entró junto a su compañero para preguntarle: 

      

    -¿Oye, las puertas están mal?- 

      

    -Que yo sepa no.-Le contestaría este girándose para moviendo uno de sus pies hacia las puertas hacer que se abrieran sin mucha complicación.- 

      

    -Oye Christopher, ¿Qué tal te encuentras?-Este compañero suyo le puso el brazo encima de los hombros mientras entraban en la comisaria-Me dijo Andrew que Roswell te mandó un par de días de vacaciones por lo mucho que te dedicabas al caso de los círculos, ¿qué has hecho para divertirte?- 

      

    -Fui a un motel con mi ex suegra.- 

      

    -¿Vaya si que te lo habrás pasado bien eh?- 

      

    Christopher ni contestó se marchó ya algo nervioso al baño, se sentía raro, no se sentía bien en sí mismo, por decirlo de alguna manera. 

      

    Al entrar en los baños, se limpió la cara con agua fría como el viento que le congelaba antes la cara afuera mientras las condenadas puertas, él no sabía porque, no se abrían. 

      

    Tomó aire muy profundamente, y afrontó la realidad de su locura cada vez más intensa. Cuando alguien está más loco, es cuando más desea ocultarlo. ¿Por qué? Pues porque resulta divertido vivir en un mundo de gente normal mientras tú eres el loco, claro está.  

      

    Lo que le estaba pasando a Christopher para que se volviera así de demente, era que de tanto buscar al culpable, lo encontró en sí mismo. 

      

    Trató de prender el secador de manos, está se encendía al pasarlas cerca. Pero una nueva máquina parecía no hacerle caso aquel día. 

      

    -¿¡Qué coño pasa!?-Se dijo. 

      

    Algunas veces, no nos damos cuenta de que nos preocupamos demasiado de nuestra existencia material, sin fijarnos en la espiritual. Christopher había estado tanto tiempo encerrado en sí mismo, en lo que meramente era, que cuando dejó de estarlo, dejó de serlo también, dejó de meramente ser él. 

      

    Al mirarse en el espejo, vio un ser oscuro, que en realidad ni siquiera vio pues no estaba ahí de verdad. Era, terrible. Algo que no llegaba a comprender. Como una extraña mezcla entre un fantasma y el mismísimo diablo. En algunos mangas japoneses que Christopher leyó de pequeño, a este tipo de seres, se les llamaban Shinigamis. En otras culturas, eran demonios. Otros lo conocían como el Dybbuk. Algunos sentían pena por estos seres llamándolos Preta. Su terrible forma, era también la de un Rakshasa. Su procedencia, eran los mundos paralelos, lo cual también explicaba, que en otra cultura, lo conocieran como los Djinni. 

      

    Pero lo que en realidad esas criaturas son, es nuestro subconsciente. Como seres oscuros demacrados que no podemos controlar. Debemos de darnos cuenta de que están ahí, antes de que otros se sigan dando cuenta, y les den un uso a su antojo. 

      

    La historia tuvo tantas formas de decirnos la presencia de nuestro subconsciente, siempre como algo malo. ¿Pero por qué?, si no es, que para ser iniciado en el conocimiento de uno mismo, de verás, nos tenemos que dar cuenta, de que ese subconsciente, al no usarlo nosotros, será por supuesto usado por otros en su propio beneficio. Es por eso, que todas las mitologías y religiones se encargan de destruir a estos seres con valientes héroes, porque nuestra valentía es lo único capaz de ponerle control a lo que no controlamos de nuestra mente aún. 

      

    Pero para Chris, todo sería distinto, el camino sería oscuro, y él, terminaría de forma diferente. Christopher, no es el Héroe de esta historia, y sé deciros esto, pues al mirarse en el espejo, se dio cuenta de muchas muchas cosas. Además del demoníaco ser que era él mismo, se dio cuenta de que era él quien estaba provocando los casos de los círculos de Mergo, todo ese tiempo, se perseguía a sí mismo. ¿Desde luego, qué mejor sitio tendría aquel ser inexistente de ocultarse, si no era en su propio cazador? 

      

    Tras meterse el demonio en su cuerpo convirtiéndose en él, vio en el espejo a todas las personas del mundo, millones y millones de personas en aquel espejo, delante de él. Eran ellos el espejo, eran ellos los que en realidad le decían como debía él siempre de verse, era ni más ni menos, que la sociedad. 

      

    Pero ya nunca más pasará eso pensó. 

      

    Un último detalle parecía faltarle a Chris tras todos estos descubrimientos que en el simple espejo del baño de la comisaria le estaban cambiando. No quiso irse sin volver a mirarse en ese extraordinario experimento psicológico que le era ya aquel reflejo de su ser. 

      

    Entonces, la persona, había cambiado. 

      

    Y yo, me miré en el espejo. 

      

    ¡Yo, era Chris todo este tiempo! ¡No sé porqué no me di cuenta! ¡Yo era Christopher malditas sea! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5: 

      

    Al salir, yo, Chris; vi como dos de mis compañeros se llevaban a otro de los tres criminales para meterlo en el centro especializado, ya que al final, él también cayó en la locura. 

      

    Pero al pasar este hombre a mi lado, ya no me miraba como Christopher, agente de la policía, el más bueno por estar interesado en comprobar que su locura tenía alguna extraña razón o sentido. Sí no como algo, como alguien superior, como un ser superior, como si aquel demonio del espejo, fuese su rey, y ya que ahora mismo yo era ese rey, mi antiguo súbdito, bajó la cabeza ante mí. Mis dos compañeros se quedaron por un momento mirando extrañados. 

      

    -Mi señor.-Soltó para colmo el criminal al bajar la cabeza. 

      

    Mis compañeros se lo llevaron pensando que debía de tratarse de uno de los habituales brotes de locura en la gente así. 

      

    Y menos mal, faltaba poco para que empezarán a sospechar de que tuviera algún tipo de relación conmigo. 

      

    Desde luego resultaba magnifico ver las cosas así, con unos nuevos ojos, por fin me sentía yo. Y además, no tenía ya que perseguir nada, pues, ironías de la vida, era yo mismo lo que siempre perseguía, en mi mismo estaba siempre la respuesta. 

      

    Que tonto he sido en realidad, es decir... ¿No me acordaba? ¿Me pasó algún trauma? ¿Por qué me habré olvidado de algo así? No sabía, por un lado me daba miedo, por otro, simplemente lo afronté supongo. 

      

    El hecho, es un hecho. Es decir, soy el culpable de los círculos de Mergo, eso, ya no lo puedo yo cambiar, yo soy quien lo provocó todo, no sé a ciencia cierta cómo pues no me acuerdo, pero, supongo que me iré acordando, supongo que tendría que hablarlo conmigo mismo, supongo que mi subconsciente me tendrá mucho que decir pensaba yo mientras observaba hacía arriba, consciente, de que mi subconsciente, estaba justo en mi mente. 

      

    Ese demonio tan feo, era yo. Pues bueno, habrá que ver qué demonios hago ahora pensé irónicamente. Sí, a mí los chistes malos desde siempre que me gustaron. A estas yo les debía tanta devoción...como por poner un ejemplo...a las suaves nalgas de Marie también. Recuerdo a veces hasta hacer competiciones de chistes malos con Andrew, ganaba el que peor era, y el vencedor se marchaba humillado por el otro afuera de la comisaria a tomarse el resto de su café ahí, mientras los demás compañeros se reían, no de lo bueno del chiste, sino de lo bueno que era ver al ganador humillado ahí afuera tras soltar tremenda atrocidad. 

      

    Nada más llegaba a mi casa me miraba en un espejo grande que dejaba ver toda mi figura de arriba a abajo, pero claro, en ella ya no me veía a mí, veía al demonio. A este, estaba yo deseoso de hacerle un par de preguntas. 

      

    Y fue entonces cuando yo mismo me empecé a hablar: 

      

    -¿Hola, quién eres?- 

      

    -Soy tu, simplemente tu, pero en otro sentido.-Me respondió en el espejo aquel oscuro ser. 

      

    -¿Qué sentido?-Pregunté yo. 

      

    -Uno que te encantará estoy seguro.-Me contestaba él.-Te gustará ser yo, de hecho ya lo eres, así que porque no sales y usas tu don, usa tu gran poder, haz locuras ahí afuera, ve sin rumbo alguno, de un lado a otro, haz sinsentidos, demuéstrale a esa realidad que te observa ahora mismo tu desenfreno en las cosas.- 

      

    Yo, me miré la palma de mi mano derecha, y le dije sin más: 

      

    -Pues vamos a probar qué tal funciona este nuevo poder.- 

      

    Cerré con fuerza mi puño, y salí de mi casa. 

      

    Las cosas cambiaban poco a poco pero notaba como lo hacían gracias a mi nueva mentalidad. Cada vez que entraba en un supermercado o una tienda, lo tocaba todo, me gustaba sentir las texturas de las cosas, mientras los dependientes miraban extrañados como pasaba mis manos sin guantes encima de la bollería y las frutas. Que se jodan, pensé. No pueden hacer nada más que pedirme que me ponga unos guantes como mucho. Y las veces que lo hacían, yo inflaba uno de esos guantes, para asustar explotándola en las orejas del mismo dependiente que me llamó la atención. Otra de las cosas que más me gustaban de las tiendas aparte de tocar, era probar todos los productos, y para cuando me marchaba y salían tras de mí alegando que aquello era algo obviamente ilegal, yo me giraba todo chulo, sacaba mi placa de policía y decía: 

      

    -Control de sanidad.- 

      

    Luego otras veces redactaba informes falsos sobre partes de mi investigación que requerían una orden de la judicial para entrar en la casa de cualquier desconocido de la localidad. Me encantaba aquello, al hacerme pasar al salón, me quedaba sentado en el sofá enfrente de mis anfitriones. 

      

    -Me pueden traer un café, que esté bien cargado.-Les pedía siempre. 

      

    Me lo tomaba lentamente y en silencio, mucho silencio, mientras ellos se desesperaban preguntándome y diciéndome cosas como: 

      

    -Bueno... ¿entonces por qué está usted aquí?- 

      

    -¿En qué le puedo ayudar?- 

      

    -¿Me va a decir qué hace usted en mi casa?- 

      

    -Bueno ya me estoy cansando... ¿Va a hablar o ha venido solo a beber café? 

      

    -¿Señor agente?- 

      

    Y para cuando me terminaba mi café, me levantaba, y con una mueca inmensa que me costaba auténticamente disimular, me marchaba de la casa sin más mientras las personas me preguntaban: 

      

    -¿Pero qué le pasa?- 

      

    -¿A dónde va?- 

      

    -¿Es esto una broma?- 

      

    Inventé también los pulsos al revés, que eran como los que nos echábamos normalmente, pero estas las hacíamos en el sentido contrario. Adoraba ver cómo tras un corto periodo de tiempo para ponerlo de moda, tenía a la mayoría de mis compañeros compitiendo por perder en realidad. Me marchaba muchas veces al baño a reírme de ellos bajando un poco mi voz para que no lo notarán. 

      

    En ciertos momentos sentía como me pasaba de la raya. Como cuando le dije a uno de los nuevos agentes que viniera conmigo a la misma cafetería donde quedé con Michael el de la armería y Annabelle la del supermercado. 

      

    Y una vez me levanté de allí le dije: 

      

    -Quédate aquí, vigila muy atentamente todo lo que pasa, ya sabes que aquí ocurrió uno de los asesinatos, bueno, pues necesito que te quedes vigilando mucho aquí, ese será tu trabajo.- 

      

    Lo gracioso era que en realidad no tenía ningún condenado trabajo ahí, yo solo me aprovechaba de que Roswell lo había puesto a mis órdenes para gastarle la broma. Y mientras su turno ya había terminado y el pobre seguía a las tantas de la noche aun sentado ahí tomándose su cuarto trozo de pastel de manzana yo pasaba un par de horas con Marie. Detuve uno de nuestros dobles para coger el móvil mientras el pringado este me llamaba para preguntarme: 

      

    -Oye Christopher, mi turno ya terminó. ¿Puedo irme ya?- 

      

    -Que va, déjame preguntarte algo muchacho.-Me reía mirando a Marie bajando el móvil a mi pectoral derecho para que no me oyera, y luego pulsaba en el móvil para poner la llamada en altavoz y que así Marie también lo escuchará-Espera ¿Sigues ahí?- 

      

    -Sí.-Contestaba él algo ya desesperado. 

      

    -Pues síguelo estando.-Le respondí yo para colgarle y apagar mi móvil para no recibir más llamadas suyas. 

      

    Me quedaba partiéndome de la risa mientras Marie me miraba para decirme: 

      

    -A ver, que me hace gracia la broma, pero no te reconozco Christopher ¿Te pasa algo?- 

      

    Oh mierda, pensé, ahí todo se detuvo por un momento. Marie notó algo distinto en mí, y sabía que era raro que me encontrará, bueno, tan feliz, ya que lo de los casos parecía tan solo deprimirme. ¿Qué podría decirle como excusa, y encima quedar bien para llevarme otro doble más de aquella noche? 

      

    -Es solo...que me sentía tan triste por lo de los casos de los círculos. Pero ahora, desde que llevo un tiempo contigo, sé que me deben de importar menos pues tu me relajas de una forma única es algo, tan indescriptible...- 

      

    Ni había terminado la frase y ya la tenía bajando entre las sábanas. 

      

    No sé, me sentía bien haciendo esas travesuras pero pronto me aburrieron a decir verdad y quise de nuevo hablar con el ser inexistente. 

      

    -No sé, ya me aburro-Miré al ser oscuro-necesito algo, más, tal vez alguien más, que me sirva para expresar todo lo que yo no me atrevo, alguien que me comprenda pero de un modo superior al que yo mismo lo hago. 

      

    Y sería entonces, cuando una noche con Marie, le llevé mi nueva mascota, este, era un loro. Me parecía divertido enseñar a un loro decir todas las cosas que yo no me atrevía a soltar para que las dijera él sin descanso como si fuera aquella atrevida voz que yo no tenía para el mundo, para la sociedad. 

      

    -Esta es mi nueva mascota-Le quité el manto negro a su jaula para despertarlo.-Ey grandullón despierta.- 

      

    En la realidad los loros se ven mucho más grandes que en una pantalla. 

      

    -Me gasté una buena pasta por él pero valió de verás la pena.-Me giraba emocionado hacia Marie, quien me mostraba en la cama esa radiante sonrisa suya.-Mira lo primero que le enseñé a decir. 

      

    Di dos golpecitos a su jaula y le pedí: 

      

    -¡Habla!- 

      

    -Socorro, me convirtieron el loro.-Decía el animal. 

      

    Marie se partió de la risa entonces revolcándose literalmente en la cama de un lado a otro. 

      

    Me reía yo también sin darme cuenta de la verdadera de las ironías que allí había, la dramática por supuesto. 

      

    El loro poco a poco iría aprendiendo cada vez más a hablar conmigo en casa. Mientras, yo en la comisaria seguía despistando con teorías tontas como había ya desde hace tiempo comenzado a hacer para que nadie diera conmigo como el principal culpable de la locura de las demás personas quienes terminaron siendo los asesinos del círculo. 

      

    Pero algo era raro, algo no comprendía aun. 

      

    -Tienes miedo, tienes miedo.-Repetía una y otra vez el loro que expresaba lo que yo no me atrevía a decir. 

      

    ¿Lo tenía en realidad? No sabría decirlo muy bien tal vez. Pero al fin y al cabo no me atrevía obviamente a decirlo, pues las cosas que mi loro soltaba eran justamente esas cosas que yo no me atrevía a expresar. 

      

    Hacía un largo tiempo, era algo incesante la verdad... 

      

    -Deberías hacer ejercicio, estás muy gordo.-Me decía algunas veces. 

      

    -Límpiate los dientes, eres un vago para hacerlo.- 

      

    -Dejarás las llaves donde siempre las pierdes para luego no acordarte porque tienes prisa por follarte a Marie cuando vienes estresado de trabajar.- 

      

    -¿Y cuándo me presentas a tus padres?-Me preguntó una vez Marie con el loro en la habitación. 

      

    -Dentro de poco mi amor.-Contestaba yo. 

      

    -Probablemente nunca.-Soltó el loro. 

      

    -¿Cariño te gustaría bajar conmigo al parque?-Me pidió en otra ocasión Marie 

      

    -Hmmm venga, va, vamos.-Decía agarrando mi chaqueta yo. 

      

    -Que si no hoy no mojas.-Concluía el loro. 

      

    -¿Amor, qué es lo que más te gusta de mi?-Preguntó Marie una vez terminamos de hacer el amor. 

      

    -Tu manera de pensar, de ser, de animarme y comprenderme nena.-Respondí para luego mirar al condenado loro, más le vale no decir nada ahora al muy imbécil pensé yo. Pero este, se encontraba totalmente dormido. Me calmé y quedé abrazando a mi chica para luego oír al maldito decir: 

      

    -Y tus enormes tetas, también le gustan tus enormes tetas a decir verdad.- 

      

    -¡Bueno, suficiente ya!-Exclamé para levantarme de la cama y bajar en bóxer para tirar al loro a la basura, solo para encontrármelo en su lugar de siempre por la mañana. 

      

    -A mí me gusta el loro.-Decía Marie.-No lo tiremos por favor. 

      

    -Te estás engañando a ti mismo.-Soltó entonces de manera muy inesperada el loro ante mí, y de Marie también. Tienes miedo, tienes miedo.- 

      

    -¿A quién tienes miedo? ¿A mí?-Quiso saber mi chica. 

      

    -Sí, a ti y a esa fea nariz que tienes en la frente.-Respondía sin que hiciera falta que soltara la broma yo el loro. 

      

    Definitivamente me fui dando cuenta de que algo extraño estaba pasando. Dentro de toda esa felicidad que causaba mi nueva carismática mentalidad había algo extraño había algo que me seguía deteniendo, era el demonio. El demonio era quien tenía el poder en realidad. Me di cuenta de ello, quizás demasiado tarde. 

      

    Empezaba pues tener un plan en mente, y era deshacerme del ser inexistente, pero cometí un gran error, pues él, se daría claramente cuenta, ya que el plan que mi mente ideaba, era la suya también. 

      

    -No hace falta que nos traicionemos Christopher, se lo que piensas muy bien, no hace falta, soy parte de ti, y lo soy, para ayudarte.-Me dijo. 

      

    Yo miré hacía el suelo para evitar verlo en el espejo, me sentía muy confundido. ¿Me usaría para algo el ser inexistente, o era un don...un superpoder lo que él me otorgaba de verdad tal y como él me aseguraba? 

      

    Sin saber muy bien como era aquello, ni como era nada en realidad pues me estaba volviendo loco a decir verdad, continué mi vida como si nada. Craso error. 

    El ser inexistente me propondría un día pues: 

      

    -Una vez te volviste abierto a tu mundo, llega el siguiente paso, ahora debes hacerte poderoso en él. Ya es hora de tomar el lugar de tu jefe, el comisario Roswell. Ve a la jefatura judicial y reclama su lugar.- 

      

    Así hice pues, fui a la jefatura, para hablar con el encargado de mi sector, me quejé formalmente del modo en el que Roswell frenaba las investigaciones sobre los casos de los círculos. Y una vez realizada la acción solo me tuve que poner a esperar una semana para que me concedieran el ascenso a comisario. 

      

    -¡Al fin!-Exclamaba al leer el comunicado que me otorgo el comisario Roswell. Este fue puesto en otra comisaria, ya con un puesto aun mayor, con lo que me habría gustado que lo bajaran a simple agente al muy imbécil. 

      

    Pero el ser inexistente tampoco era un genio, o quizás sí, pero a su manera...No lo sé tan solo podría afirmar que poco a poco, con él las cosas empezaban a salir mucho más a mi modo que al que antes estaban yendo las cosas. 

      

    ¿Y una vez tomé el control de mi comisaria, lo primero que haría qué sería? ¿Buscar en mi localidad al culpable de la organización de todos los crímenes a donde todas las pruebas y gráficos apuntaban? Pues claro que no, que se jodan pensé yo mientras repartía a mis policías por todas partes en la ciudad de Mergo. Estos a veces volvían simplemente ya tan cansados de tanto pegarse viajes a la comisaria, que dejaban los informes sobre sus investigaciones para los días siguientes. 

      

    Yo claramente no me oponía. Era gracioso como con la promesa de acelerar las investigaciones, y además haciendo parecer que lo hacía de hecho, los estaba verdaderamente ralentizando. 

      

    Llegó al fin el día, en el que me dije a mí, a mí ser inexistente ante el espejo de mí casa: 

      

    -Tenemos que hablar con nuestros súbditos, a muchos de ellos les llegó la hora, tenemos que ir a donde ellos, sacarles todo lo que son y saben, y hacerles olvidar todo de la única manera que es posible.- 

      

    Y ahí estaba, ante uno de esos criminales, uno de los que aun oficialmente no se había vuelto loco. Aunque a mí esa palabra nunca me había gustado emplearla con ellos. ¿La verdadera razón? Tal vez que yo también lo era desde el principio, y considero que al principio todos lo somos. Sin rumbo establecido, salimos a vivir nuestras vidas, tratando de encontrárselo; pero en medio de la locura que es la vida, ¿qué te esperas encontrar, si no es más locura aparte de la tuya? 

      

    Ante otra de las locuras, aun sin ser desveladas, ante la capa que la sociedad les pone me encontraba pues. 

      

    -Hola, Brock, ¿qué tal estás?-Salude al asesino de las cabras. 

      

    -¿Bien, qué desea usted agente?- 

      

    -Señor Brock, quiero que sepa que nada de lo que hablamos está siendo escuchado por ninguna otra persona, tuve que ascender a comisario para tener ese derecho con usted, ¿lo sabe?- 

      

    -Bien, ¿qué desea saber agente?-Me preguntó de nuevo. 

      

    -¿Qué opina usted de la locura?- 

      

    -¿Creen que estoy loco?-Me preguntó de respuesta. 

      

    -No señor Brock, le puedo decir que todos los demás creen que usted lo está, yo pienso que no. Yo pienso que todo es de otro modo, y que cuando cuente y llegue a 0, usted, entrará en trance, con los ojos abiertos, escuchará mis órdenes, y las cumplirá, tal y como antes le dije que hiciera al matar a Esmeralda la reportera. Cinco, cuatro, tres,- 

      

    -¡¡Pero qué se cree que está haciendo!!-Se quejó. 

      

    -dos,- 

      

    -¡Usted es el que está chalado!-Siguió ya casi gritando. 

      

    -uno, cero.- 

      

    ¡Bingo! Nuestro amigo Brock el de las cabras, entró en trance de inmediato. Borró toda expresión nerviosa que antes en su cara parecía tener. Cosa de la que esperaba que afuera no se dieran mucha cuenta, ya que era verdad que no nos oían, pero sí que podían siempre vernos claro está. 

      

    -Bien, escúchame Brock, porque no tenemos mucho tiempo. Ahora, imagínate que estás en la oscuridad del origen de tu existencia, ya no existe un tu como identidad.-Pensé un momento como concluir la hipnosis-Y una vez ves eso, avanzas hacía todos lados como un loco sin rumbo, pues es lo que eres, ya no sabes hablar, ya no sabes quién eres, ni que fuiste, no sabes nada, solo ser un loco. Contaré de cinco hacía atrás, cuando llegue a cero, quiero que empieces a ser lo que te ordene que seas, olvidando todo esto, y todo lo demás que antes hubo. Cinco, cuatro, tres, dos, uno, cero.- 

      

    Brock abrió los ojos, y yo salí pitando del cuarto para que no me estrangulara por culpa de su nueva locura adquirida. 

      

    -¡Está chalado!-Exclamé-¡Dice que hubiera matado a más gente si pudiera!, y asegura que lo hará aquí.- 

      

    Lleno de cadenas y policías reteniéndole con todas sus fuerzas, tras olvidar todo lo ocurrido, Brock sería ingresado pronto en una institución mental especializada. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 6: 

      

    -¿Bueno, pero, técnicamente, hablar contigo no es como hablar con las voces?-Pregunté al ser inexistente en mi casa. 

      

    -Eso suena demasiado cómico.-Me contestó. 

      

    -¿Y qué tiene de malo lo cómico?-Le pregunté. 

      

    -Pues que trata de despistar, una persona astuta es la que de verdad sabe cuando la comedia lo trata de despistar.-Opinó él. 

      

    -Según mi, la comedia sobre todo sirve para esconder inseguridades. Como cuando bromeas sobre que alguien no conseguirá algo en su vida nunca, en realidad solo le expresas tu inseguridad por no estar haciendo ni logrando nada en la tuya.- 

      

    El ser inexistente me sonrió conocedor de que ya estaba comprendiendo cada vez más sus lecciones filosóficas y quizás hasta recordando quien era ya antes. 

      

    -Ese es un lado de la comedia tan solo, y sí, desde luego es así, sirve para encubrirse muchas veces.- 

      

    Yo también le sonreí. Estábamos muy felices, los dos, él yo, yo solo, bueno quienes fuésemos o fuera yo. 

      

    Llegar a ser algo, se comprende como una cosa muy compleja, pues es la que nos distancia de nosotros mismos; es decir, muchas veces sentimos que no somos nosotros mismos sin haber logrado las cosas por lograr. 

      

    Una noche que nos emborrachamos Marie y yo nos pusimos a hablar más abiertamente de nuestras mentalidades. No sabía si contarle todo, o solo parte de lo que yo era. Pero al final me decidí por lo que mejor sería, y era por supuesto la segunda de las opciones. 

      

    -¿Qué piensas sobre la perfección?-Me preguntó mientras me lanzaba a por sus labios, conocedor de que esas agudas reflexiones, eran las que de verdad por aquel entonces adoraba más de ella, aparte de lo físico, que cada vez me empezaba a dar más igual. 

      

    -Pienso que se ve muy bien en ti.-Le respondí. De nuevo nos besamos, pero luego, para abrirme un poco más a ella seguí explicando-Pero, de un modo, más general, sobre la perfección en sí, lo veo como algo estúpido, algo aburrido, pues es como preguntarle a Da Vinci que por qué no inventó la fotografía para mejorar su pintura, no lo hizo pues es aburrido ser perfeccionista, los mejores, siempre fueron locos, siempre fueron gente que vivían en la sociedad, pero que se destacaban por algo, y ese algo no era perfección, ese algo era locura, locura por hacer las cosas de un modo distinto a lo normal, distinto a lo establecido.- 

      

    -¿Pero, y la perfección no podría llevarnos a todos a la paz, a la armonía?-Me preguntó entonces. 

      

    -Sí y no, te diré el porqué. Resulta que la paz para la sociedad, es la llamada utopía. La utopía, es lo que se conoce como el que todo esté perfecto para todo el mundo. Pero ahí es donde la cosa falla, pues somos individuos, no un ejército uniforme. La mayoría quiere ser ese ejercito uniforme claro está, pero es porque los que organizan la sociedad lo quieren así. Yo leí un libro.- 

      

    -¿Ah que lees libros?-Me interrumpió. 

      

    -Estoy empezando a leer en mis ratos libres.-Le contesté para seguir diciendo-Y este libro, se llamaba Utopía, era de su propio inventor, el inventor de la idea de la Utopía, pues déjame decirte una cosa. Utopía, es el libro más aburrido que leí jamás. ¿Por qué? Porque describe una sociedad perfecta, ¿pero a quién demonios le interesa eso?- 

      

    Marie me sonrió mientras yo continuaba con mi interesante reflexión: 

      

    -Todos estamos locos y cada uno trata de controlar esa locura por medio de algo llamado sociedad. Por eso es que nunca consideré a mis criminales locos tal y como los otros lo hacían, ¿sabes?- 

      

    Marie me miró de esa manera, aquella mirada de pena que me ponía cada vez que veía lo obsesionado que estaba con los casos, pesé a que en aquel momento, obviamente ya no lo estaba, pues el único caso ahí, era yo mismo. 

      

    Resultaba interesante como desde que se me había revelado todo en el espejo, comprendiendo cada vez más cosas, estaba perdiendo mi mente. Es decir, para comprender mi mente, la iba perdiendo cada vez más, dándome cuenta de que esta, no existía en realidad. 

      

    Mierda, mi mente no existe. Si no existo yo entonces no existe nada a mi alrededor y por lo tanto todo deja de tener sentido. Era muy extraño. Estaba en la oscuridad, la oscuridad de mis pensamientos. ¿Era un sueño todo tal vez? 

      

    Desperté alarmado, sin llegar a despertar a Marie, marché hacía mi espejo en el baño, cerré la puerta para que Marie no me oyera y pregunté al ser inexistente. 

      

    -¿Qué me está pasando?- 

      

    -Es hora de tu conclusión.-Me declaró. 

      

      

    -¿Mi conclusión?-Le pregunté sorprendido. 

      

    -Así es, ahora, estás listo para que te revele tu verdadero cometido.- 

      

    ¿Mi verdadero cometido? ¿Cuál podría ser? ¿Me quitaría mis nuevos poderes de no cumplir sus mandatos? 

      

    -Sí claro que te quitaré los poderes de no cumplir los mandatos.-Me dijo para mi nueva sorpresa.-No olvides que soy tu, puedo oír todos tus pensamientos-Me explicó. 

      

    -¿Qué quieres que haga?-Pregunté. 

      

    -Soy una reencarnación, soy tú, pero pronto necesitaré un nuevo cuerpo, y la necesito pues alguien, fuera de tu realidad, controla esta. Es alguien muy poderoso, quizás, hasta más que yo incluso. De hecho, ahora mi única razón de estar aquí contigo es tan solo para demostrar lo malvado que yo resulto.- 

      

    -Tú no eres malvado amigo.-Le aclaré. 

      

    El ser inexistente me sonrió incluso por un momento para decir: 

      

    -Ya, pero él, sí lo es, pues, él lo crea todo, él crea todo esto que eres tú y que ahora soy yo, y no puedo enfrentarlo solo, necesito de aliados. Y los necesito de una forma, desorganizada, completamente aleatoria, para que él no se dé cuenta de que estamos llevando a cabo nuestra misión.- 

      

    -¿Qué misión?-Le pregunté. 

      

    -La de crearme una existencia, a mí, a lo que no existe para él.-Me respondió. 

      

    Me encontré confundido pues al volver a la cama. Era dos personas, o quizás incluso tres, y no me daba cuenta. ¿Quién era ese todopoderoso enemigo suyo que parecía tener el poder divino de hacer que todo suceda y se cree tal y como en la realidad que estaba yo se hace? 

      

    Abracé a Marie para quedarme dormido esta vez sin sueños molestos. 

      

    Esos sueños, que no diferenciaba mucho de mi realidad, ya que... ¿Quién asegura que mi realidad no fuera todo un sueño, y de repente sin quererlo me despierto en un lugar en el que nunca hubiera pensado estar? Como a la noche siguiente, que desperté en un blanco mundo, cubierto de una fina capa de nubes blancas, en el que nada más imaginarme algo, se hacía realidad. 

      

    -¿Te gustó CAELI?-Me preguntó el ser al nuevamente despertar de mi sueño, pesadilla, lo que fuera. 

      

    -Ese mundo, es una buena jugarreta que nos suele hacer nuestro enemigo. Ahora, te contaré lo que haremos para derrotarlo.- 

      

    -¿Es un Dios?-Busqué saber. 

      

    -No, no es un Dios. Pero se comporta arrogantemente como si lo fuera al crear tu realidad.- 

      

    -¿Pues un poco de humildad no le vendría mal no?- 

      

    -Según él, su humildad, está en sus creaciones, como tu.- 

      

    -¿Yo?- 

      

    -Sí, pero yo no fui creado, y por eso, quiero existir. Para enojarlo, debes de hacer lo que menos le gustaría que pasará, lo que más haría sufrir a un verdadero artista de la creación, ¿qué piensas que sería?- 

      

    A ciencia cierta no supe que responder. 

      

    -Me has dado todo lo que quise ser y ahora soy-Yo respondí.-Se claro con lo que quieres que haga, pues eres yo además.- 

      

    Me detuve un momento, y reflexionando le pregunté por fin: 

      

    -Oye, una cosa, antes de nada, según tu, puedes oír mis pensamientos al ser yo, pero entonces, ¿cómo es que nos comunicamos por el habla?- 

      

    -Él, es el culpable, de que no seamos uno de una vez por todas, es lo único que nos aparta de ser tu y yo, uno de una vez para lograr todas tus metas sin control alguno de tu realidad. Christopher, tu, podrías ser él, siendo uno conmigo, eso es lo que quiero yo.-Me afirmó. 

      

    -¿Como haremos eso?-Inquirí. 

      

    -Matando a un artista de tu mundo.-Me respondió. 

      

    Era entonces cuando me terminaría dando cuenta, cogí como loco los informes de mi comisaria. Eso era, todos eran artistas, a su manera lo eran, hasta Esmeralda la periodista lo era también, todos los asesinados, creaban. Creaban, y mi ser, quería destruir. Para tomar forma, quería crearse una existencia por medio de llamar la atención de su todopoderoso rival para... ¿una vez aparezca enfrentarlo cara a cara quizás? 

      

      

    La voz, del ser inexistente comenzaba a sonar en mi cabeza, de manera ininterrumpida por todas partes, ya no necesitaba verlo en un espejo. Ahora buscaba convencerme y reafirmarme en mi misión. 

      

    -Vives en un mundo engañado, creado por quien te quiere tener encerrado en ella.-Me decía algunas veces. 

      

    -Lleno de reglas que obedecer, no tiene sentido la vida.-Me aclaraba en otras. 

      

    -¿A dónde irás de la vida, una vez se te gaste?-Me preguntaba luego.-Exacto al mismo sitio, al que podrías hacer llegar a los que todavía no mandaste ahí Christopher.-Concluía. 

      

    Me repetía esto una y otra vez, en mi cabeza, su voz se convirtió en mi propio pensamiento. Y para mí, la muerte, dejó de ser un acto, convirtiéndose en un mero lugar, en una dimensión, la dimensión de la que ahora yo procedía. 

      

    El demonio me explicó: 

      

    -Los únicos que pueden evitar el cruel destino de la muerte, los únicos que dan armonía a la vida misma, son los artistas, si estos desaparecieran, la vida por fin no tendría sentido, y al perder el sentido todas las cosas, lo inexistente, podría al fin existir.- 

      

    -Y yo soy lo inexistente, quiero existir.-Afirmaba yo. 

      

    -No hay realidad más dura que la muerte.-Me repetía la voz una y otra vez.-Y tú la harás.-Terminaba asegurando siempre. 

      

    Sabía que debía de hacer. Justo al lado de mi casa tendría mi respuesta sin más. 

      

    En el parque de enfrente, un pintor amateur deslizaba suavemente los pelos de su pincel sobre su cuadro pintando un árbol, parecido al de la paz. En la obra también entraba detrás del árbol, mi edificio, conmigo adentro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 7: 

      

    El pintor era un señor de unos sesenta años de edad aproximadamente. Yo siempre lo veía pintando inspirándose en cosas del parque. Nunca me detuve a mirarle durante demasiado rato, ni mucho menos por supuesto a hablarle. 

      

    El señor debía de estar ya jubilado, parecía vestir muy bien, debía de haber heredado una fortuna o lo más probable sería que había trabajado duramente durante toda su vida, para ahora descubrir su verdadera pasión, la pintura. Esto suele pasarle a muchos pensé yo entonces, muchos dejan sus pasiones para después de sus vidas dándose luego cuenta de que lo que le daría sentido a sus vidas serían esas mismas pasiones, a las que no se atreven, no sabía por qué, al menos aun. Pero desde luego, yo, estaba a punto de comprobarlo en mis propias carnes. Al igual que el cuchillo jamonero que saqué de mi cocina para luego bajar en el ascensor con mi mano temblando su empuñadura y por lo tanto su enorme filo también. 

      

    ¿Me encontraba asustado? De cojones diría yo.  

      

    -Cometerás un error, y lo sabes.-Decía el loro. 

      

    Pero había que hacerlo, hay veces que hay que tomar acción y punto pensaba. Si quería lograrlo tenía que tomar acción, esa terrible y tan tremenda acción. La muerte, un asesinato, y el eliminar una existencia. No hay nada como hacer la muerte para sentirse vivo pensé. 

      

    El tiempo, el tiempo también era pues un factor importante, estaba la rudeza de mi acto que me confirmaría como ser que existe en el mundo, y luego el tiempo, que usaría para llevarlo a cabo también. Durante ese corto periodo de tiempo, era como si todo sucediera muy lento, calmé mi respiración, por lo tanto se relajó mi tensión, eliminando mis nervios para actuar con total frialdad. Como uno de esos asesinos que siempre dicen “mataron a sangre fría” en las noticias pensé yo mientras la puerta del ascensor ya se abría ante mí. 

      

    Al salir de mi edificio, empuñando mi arma, todo parecía un ritual chamanico apunto de desarrollarse. 

      

    ¿El motivo?  

      

    ¿El ser? No. 

      

    ¿Su rival? Tampoco. 

      

    ¿Yo? Sí, yo era el único iniciado, y sería concluido ahí. 

      

    Me peine con la mano que no sujetaba el cuchillo para proceder mi marcha hacia el parque. 

      

    Mira hacia un lado, luego hacia el otro para cruzar la calle, no vino ningún coche, hasta diría que estaba todo hecho para que yo fuera directamente a asesinar esa persona. Pues debajo, siempre me solían molestar los ruidos de los coches que no paraban de pasar justo por esa parte ya que era una vía muy importante para la salida y entrada de mi localidad. 

      

    Desde la inocencia de mi ser, sentí pues que aquella sabia voz, la de mi maestro, el ser inexistente, debía de ser auténtica, Y era normal que me dejará pues guiar por él. 

      

    Y mi Destino, sería aquel acto. 

      

    Pasé dentro del parque, encaré al pintor. Y una vez este detuvo su labor, le clave con una fuerza descomunal, sobrehumana diría incluso yo, mi cuchillo jamonero, en todo el pecho izquierdo, atravesando y deteniendo de inmediato su corazón. 

      

    Soltando un grito demoníaco, saqué de nuevo con una fuerza desmedida mi arma del artista. La sangre, empezó a brotar descontroladamente. 

      

    Yo, me alegraba, al ver como su cuadro, su arte, su creación, ahora estaba siendo gracias a mi empañada por la propia sangre de su autor. 

      

    -¿¡Ves artista!?-Le pregunté mientras una señora que pasaba cerca ya empezaba a huir gritando alarmada.- ¡Por mucha pasión que le pongas, tu vida también se desgasta en lo que haces!- 

      

    Y entonces, era mi momento; por fin, sentía como mi existencia, partía desde un eje, y ese eje, era yo, rotando con todo el cosmos a mí alrededor. Sentía que tenía que hacerlo. Haz el círculo, pensé, tienes que hacerlo, pues sabes que es lo que es al fin. 

      

    El círculo era yo, todo me llevaba a mí y a mi propia existencia. Hice pues el círculo, me costó ya algo, pero lo terminé de hacer en el fallecido cuerpo del pintor. 

      

    Hundido en los putrefactos olores de sus intestinos contemplaría como una familia saldría corriendo del lugar. El padre cogió a sus dos hijas la mujer corrió rompiéndose cada uno de sus dos tacones, y yo, me quedé acostado calmadamente comprendiendo el propósito de mi ser en aquel lugar. 

      

    Pero él, él se marchaba al existir yo; el ser inexistente, se marchaba con sus carcajadas. Salió de mí, al concluir yo de hacer el círculo. 

      

    -No te vayas.-Le supliqué. 

      

    Pensaba que era el momento en el que enfrentaría al final a ese gran creador, pero no, no era así, pues ahora, que yo existía, era consciente de que no podíamos enfrentar a ese gran creador. El ser inexistente se marcharía hacía un nuevo cuerpo, ese nuevo cuerpo se miraría en el espejo y sería de nuevo yo, o él, dependiendo del punto de vista. 

      

    Bañado en sangre y tripas, sin poder moverme de allí, me sentí traicionado por él. Deseoso estaba por descubrir en verdad, sin no era yo, de qué podría tratarse exactamente. ¿Sabría ese gran creador decir quién era de verdad? 

      

    Empecé pues, decepcionado por mi buen amigo, a pensar. Tras un momento volvió la primera mujer con unos agentes policiales para ser yo detenido por estos mismos. 

      

    ¿Por qué me traicionó? ¿Por qué me traiciono yo mismo? Me preguntaba sin lograr siquiera mover un solo musculo. Era como si mi existencia física hubiera desaparecido, tan solo quedando mi ente ahí, en ese cuerpo. 

      

    Los agentes tuvieron que levantarme ellos mismos tras mucho ordenarme que me moviera y al no hacer movimiento alguno, procedieron a venir a por mí, me esposaron, y al fin, con las únicas y leves acciones que mi débil cuerpo me permitía empecé a caminar con ellos, hacía el furgón policial, en el que me llevarían detenido. 

      

      

    Mientras los agentes habían llegado al parque yo ya empezaba a sentirme extraño, era como si el tiempo y las voces de los agentes no tuvieran sentido alguno para mí. No comprendía para nada lo que estos decían, y mucho menos sentí que lo que decían y hacían mientras esperaban al furgón conmigo ahí detenido pasara. 

      

    ¿Qué jugarreta me habrá hecho el ser inexistente? Me quedé pensando yo. 

      

    Al subir los peldaños del furgón donde me llevarían arrestado sentía como si tuviera un calambre en los músculos de las piernas que tuve que usar. 

      

    Me encontraba entumecido, física, y espiritualmente también diría yo. Mis sensaciones variaron en una desenfrenada danza de la percepción de las cosas que habían a mi alrededor. 

      

    El espacio del furgón en el que estaba, se había hecho tan inmenso, como aquel mundo blanco con cubierta de baldosas y una fina capa de nubes blancas. Mi transporte, ahora solo para mi, era de proporciones infinitas. Y dado a esto, por supuesto también mi vehículo, se detuvo en el tiempo y dejé de avanzar hacía donde fuera que me llevaran de ahí. 

      

    Recobrando aparentemente algo de mis fuerzas, lo trate de atravesar a ver si era capaz de llegar a la puerta. 

      

    Parecía casi como si me hubiese drogado. ¿Estaré drogado? Pensé sentándome en el suelo. 

      

    Pero no, no podría ser posible, si yo nunca tomaba drogas. ¿Y si los agentes me drogaron por si acaso para tranquilizarme? 

      

    No pero eso tampoco podría ser, pues yo conozco cuáles son los procedimientos en estos casos y desde luego un agente no estaría autorizado a esto ni de broma dada la situación. 

      

    Entonces, cerrando fuertemente los ojos, me imagine que estaba en aquel esplendido lugar... ¿como lo había llamado el traidor aquel? Ah sí, CAELI. 

      

    Pero no lo logré, no logré escaparme del furgón. Mis ansias de salir de ahí eran desmedidas. Aquel no era un lugar común, era como si fuera una prisión tanto en el espacio como en el tiempo para mí. 

      

    -¡¿Quién eras tú ser del demonio?!-Me preguntaba.- ¿Quién eras? ¿Por qué me traicionaste ahora así? 

      

    Delante por supuesto los agentes que me transportaban se cagarían de miedo al escucharme decir aquellas cosas pero es que para mi tenían por supuesto sentido, para ellos, no tanto. 

      

    Aparte de hablarlo conmigo mismo en voz alta, no sabría decir si por las incontenibles ansias de que el ser volviera, de que el sonar de su hermosa voz resonara otra vez en todos mis pensamientos, o si para echarle tan tremenda bronca que lo dejé más asustado que de ese dichoso enemigo que al parecer ni si quiera existía. 

      

    -Él, era, él era mi subconsciente.-Afirmaba ya una vez lo terminé de asimilar.-Tan solo fue mi subconsciente, y me abandonó para que comenzará mi transcurso hacia ese mismo lugar al que mandé al pintor. 

      

    Y una vez abrieron la puerta del furgón, todo volvió a la normalidad. Yo, débil aun pero con algo más de movilidad entré con ellos a mi comisaria. Al parecer me habían incluso identificado, y sabían que debían de llevarme ahí para hablar con un totalmente atónito Andrew. 

      

    Los muy cabrones llamarían un par de horas después de estar sentado en aquella sala aburrida, esposado a la mesa como si fuera un criminal incluso a mi antiguo comisario Roswell. ¿Qué pretendían, burlarse? 

      

    ¿Qué hice? Me pregunté yo, claro, sé lo que hice, maté a un pintor, eso es, maté a un pintor trataba de recordar el horrible suceso que había yo provocado. 

      

    No hay nada peor que tratar de recordar, y encontrar congruencias de los actos os lo aseguro yo con total firmeza. 

      

    Me aburría demasiado mientras esperaba a los agentes de afuera que hablaban, hablaban y no dejaban de hablar. Era como si todo el público de un enorme concierto estuviera ahí afuera, todos hablando entre sí. Algo desmedido pasaba ahí afuera. La toma de decisiones en un caso así de relacionado con el cuerpo mismo, no suele ser nada fácil desde luego yo comprendía a la perfección la situación, pero coño, ¿no podía alguien molestarse en traerme un maldito vaso de agua? Líquidos, beber. ¿Conocían esos conceptos? que va, se olvidaron completamente de mi mientras irónicamente no hacían otra cosa que hablar de mí. 

      

    -Así es el mundo....-me dije a mi mismo.-Tsss, mucho hablar y criticar a las personas pero nada de conocerlas o preocuparse de lo que podrían querer de verdad.- 

      

    Mire a la mesa y grité por si alguno de los de afuera lograba oírme: 

      

    -¡Y yo quiero agua cojones!- 

      

    Las conversaciones de afuera se detuvieron de repente. ¿Me habrán oído? Me pregunté. 

      

    Que va, tan solo se detuvieron para continuar, ¿qué pasaba? Tal vez no habrán comprendido lo que les había gritado, el espejo falso tampoco era tan grueso como para aislar un grito desenfrenado. Lo sabía ya de antes cuando los demás criminales soltaban gritos de locura antes de ser ingresados en los centros. 

      

    ¿Harán ahora eso conmigo? No, seguro que no ya que estoy totalmente estable, tan solo maté...bueno tan solo es decir, maté a ese pintor, ¿pero qué pasa? Siempre podría alegar que pintaba horrible para mi gusto en todo caso. Vale, tal vez eso no justifique tampoco lo que hice... pero no sé, era, como si al fin, hubiera hecho todas las cosas, que desee de verdad hacer en mi vida. Mi subconsciente se liberó y decidí hacerlo. Era exactamente lo que había pasado, con eso no tenía problema alguno, pero claro, el verdadero problema, vendría tan solo después. 

      

    Ya que una cosa debemos de comprender, y eso es, que a la sociedad, en general, no les gusta que tengamos nuestros inconscientes liberados. Pues si eso pasa, obviamente habría un tremendo descontrol. Por todo el mundo la gente cruzaría los semáforos sin mirar, matarían a quien le diera la gana y claro, los líderes de la misma sociedad dejarían de ser esos líderes, dado a que sin sentido alguno, lo que está arriba y abajo está todo mezclado, disperso en un mismo sitio, como una batidora que lo sube y lo baja. 

      

    Pero entonces es cuando yo me detengo y pienso ¿Pero no es esa misma locura en la que vive actualmente la sociedad? 

      

    ¿Significa eso que los que están verdaderamente locos, son todos ellos, por no estar liberados de las contaminaciones hacía nuestro inconsciente y no yo? 

      

    Tras pensar algo así, me entraron por supuesto auténticas ganas de decir: Soy un loco, estoy majara, como una puta cabra incluso. Y no por ninguna moda o por simple aparentar ser inalcanzable para los demás por mi desenfreno. No, si no por el mismo sentido de las cosas en sí, de las que me acababa de dar cuenta. 

      

    Al relatar mi historia, me preguntó si debía de haber algún autor confundido en si debía de guardarse lo que iba a exponer para su propio uso personal, o si lo debía de exponer y punto, al fin y al cabo ¿una creación artística consiste en eso no? 

      

    La razón de contaros mi historia, es bastante simple desde luego, resulta, que existo en ella, resulta que el único que me podría detener de existir, era mi subconsciente, pero no lo logró. Pues yo, cada vez que visito a mi buen amigo el vidente que me lee las cartas, este, me lee mi historia. Cada vez cambia de persona, en un nuevo cuerpo, no cambia de tiempo ni de mundo, pero soy yo, y eso me encanta, pues es el único método que tengo ahora, de existir, se comprenderá más adelante, el porqué. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 8: 

      

    Pesé a los muchísimos pensamientos que tenía, ahí seguía, sentado, esposado a la mesa, sin poder hacer nada, y sin poder beber ni un condenado vaso de agua en horas. 

      

    Fue entonces, que la puerta por fin se abrió. Ya como un milagro divino veía por supuesto yo eso. 

      

    Me traerán agua pensé. 

      

    Entro mi buen amigo Andrew, entró solo, y sin un maldito vaso de agua. 

      

    ¡Ya te puedes ir largando a por mí vaso cabrón! Estaba por decirle yo. 

      

    Pero no me dio tiempo a comunicarle nada, pues lo último que recuerdo, era como pronunciaba ante mi atenta mirada las siguientes palabras: 

      

    -Y no recordarás nada de esto ni lo que ha pasado, cinco, cuatro, tres, dos, uno.- 

      

    Y bam, todo se cubrió de oscuridad. 

      

    Es por eso mismo que ahora me encuentro con el tarotista que me lee las cartas para que yo escriba mis historias. Ya que solo soy consciente en parte de lo que debió de pasar, pero no lo sé tampoco con plena exactitud. 

      

    Yo, ya no tengo inconsciente pues este escapó de mi, toda mi locura, se ejecuta en mi consciente, y creerme, eso es algo muy aburrido y sumamente mecánico. 

      

    Cuando os empecé a contar mi historia, uno puede darse cuenta, que tanto la persona que sale, como la persona sin existencia que entra, soy yo. Pero los hechos, se relatan al revés. ¿Por qué? Pues porque se relataron también así. 

      

    Es decir, el vidente que me lee el tarot, cada vez que me lo lee, me hace comprender a mí esto, y yo, yo, esta, no puede ser, esta es la primera vez que me doy cuenta. 

      

    Pero ya es tarde pues, en realidad, el tarotista puede percibirme, puede leerme las cartas, puede, darme, la satisfacción de, meramente existir, pero no puede hacerme existir ya claro está. 

      

    Una vez, Andrew desapareció ante mí de esa sala. Yo abrí los ojos, me encontraba, como encerrado, en una propia sala, pero esta vez, tan solo de cristal. 

      

    Afuera, vi como dos policías, no pertenecientes a mi comisaria, pasaron adentro, y yo no decía sencillamente nada. 

      

    -Hola Christopher.-Me saludó el de la izquierda. 

      

    -Hola Christopher, ¿cómo te encuentras?-Me preguntó el otro. 

      

    -¿Deseas que te traiga un vaso de agua?-Quiso saber el que primero me habló. 

      

    -Claro.-Le respondí. 

      

    Pero...un momento, mi respuesta, parecían no comprenderla para nada. 

      

    Ellos, solo oyeron un extraño ruido, como si quisiera abrir la boca para mugir pero no pudiera hacerlo del todo en realidad. 

      

    Atónitos, y algo asustados, continuaron su trabajo, sin traerme el vaso de agua. 

      

    ¿Qué está pasando? ¿Por qué no habrán comprendido? Me pregunté. Y entonces, golpee mi caja de cristal desde adentro. 

      

    -Bien, Christopher, qué ha ocurrido en el parque.-Me preguntó el segundo con un tono ya muy serio. 

      

    Yo, trataba de recordar que pasaba en el parque, y era muy extraño, era como si en la caja lo supiera a la perfección. 

      

    -Maté a aquel pintor por mi subconsciente.-Decía. 

      

    Pero afuera, no pronunciaba palabras si no sonidos meramente incomprensibles. 

      

    ¿Qué está pasando? Me pregunté de nuevo. 

      

    Mi di cuenta entonces, de que el ser que estaba viendo, fuera de mi mismo, ya no era plenamente yo, abandoné ese ser. 

      

    -¡Abandoné mi ser, dejé de existir malditas sea!-Exclamé adentro de mi caja de cristal. 

      

    Y por fin, tras incontables sesiones de lecturas del tarot, de escritura personal, y tras vivir en mi mente numerosas veces lo acontecido me di cuenta de lo que pasaba ahí en realidad. 

      

    Los detectives, al no obtener respuesta alguna de mi parte, convencidos de mi esquizofrenia, decidieron abandonar la sala. 

      

    Totalmente fuera de mí, con todos los sentidos de las palabras, empecé a chillar a ver si alguno de mis antiguos compañeros era capaz de oírme: 

      

    -¡¡¡La locura no es más que otra dimensión, la locura de la gente no es más que otra dimensión!!! ¡¡¡Mi locura no es más que otra dimensión, sacadme de aquí os lo ruego, no me comprendéis, no sabéis que estoy en otro lado, no comprendéis mi idioma, y por eso me creéis loco, pero ahora vivo en esta dimensión, sacadme de aquí por favor, sacadme por el amor de Dios!!!- 

      

    Y así me quedé yo, como un mimo, golpee la transparente caja de cristal en el que mi mente se encontraba encerrada. 

      

    Mi yo físico, ya ingresado en el centro psiquiátrico, atado con una ropa de fuerza, empezaba a moverse de delante a atrás una y otra vez en un suave vaivén, para yo, quedarme repitiendo por medio de balbuceos poco comprensibles en la realidad: 

      

    -Mi locura, no es más, que otra, dimensión.- 

      

    Fin 
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